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L

PROLOGO

En muchos países donde la educación para la
convivencia ciudadana y el buen entendimiento de
las gentes son atendidas con preferencia, existe
una creciente preocupación por aminorar y evitar
en lo posible el efecto de un desastre o calamidad
pública en la población civil.
A este fin, los Gobiernos no sólo incluyen en sus
planes de formación básica de los ciudadanos el
desarrollo y la atención a estos aspectos, sino que
también facilitan a su profesorado lodos los me-
dios necesarios para que puedan transmitir a sus
alumnos, desde muy temprana edad, una cuida-
dosa formación y educación en todos aquellos
¡ispéelos que pueden facilitar y elevar cualitativa-
mente la convivencia ciudadana.
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Y ya, en el orden de la protección civil y de la
autoprolección individual y colectiva, casi todos
los países civilizados y sensibilizados a estos pro-
blemas organizan, reglamentan y coordinan con
carácter nacional, provincial y local, todas las
acciones y medios que puestos al servicio del
público en general informan, profundizan y actua-
lizan los conocimientos, hábitos y actitudes adqui-
ridas en su educación básica para una mejor pro-
tección de sus vidas y bienes y también en orden a
una convivencia y relación más fácil.

Con este fin, y con una cierta periodicidad, los
Gobiernos, por medio de sus Ministerios o Direc-
ciones Generales, Realizan campañas públicas,
facilitan publicaciones, anuncios, ciclos de confe-
rencias, etc., a través de los medios de comunica-
ción social para que actualicen las conductas so-
ciales en estas cuestiones y recuerden el cómo,
cuándo, por qué y pura qué usar determinados
medios de prolección en casos específicos. Otras
veces dan noticia de la aparición de un nuevo
producto o una nueva forma de agresión que hasta
el momento no se conocía públicamente y de la
que es preciso tomar buena cuenta.

Si la población que constituye un país está edu-
cada, informada y actualizada, sabrá qué hay que
hacer y cómo hacerlo más idóneamente en un
momento determinado. Sólo de esta manera pue-
den salvarse muchas vidas y evitarse catástrofes y
accidentes que harían amargas muchas existen-
cias.

La educación para la autoprotección individual y
colectiva, comprende no sólo evitar catástrofes y
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accidentes, sino también e! prevenirlos. Las dis-
posiciones, inteligentes y actualizadas deben no
sólo ser aceptadas y aplicadas, sino prácticamente
asimiladas para que, llegado el caso, se puedan
evitar los peligros y prevenir que un accidente se
convierta en tragedia.

Es sintomático que en los últimos años catástrofes
como la de Nicaragua hayan originado tantos mi-
llares de muertes cuando un buen número de ellos
podrían haberse evitado con un simple adiestra-
miento y educación básica de l;i población civil.

Las catástrofes naturales como los seísmos, los
huracanes, las tempestades y las riadas o inunda-
ciones, por no citar más que aquellas que son más
conocidas entre nosotros, son a veces inevitables.
Pero la buena educación y habituación ciudadana
pueden ayudar a que sean menos trágicas de lo
que vienen siendo hasta el presente.

La casi totalidad de la población civil de nuestro
país, aun en aquellos sectores mejor preparados
desde el punto de vista educativo, desconoce no
sólo los modos y formas de poder protegerse, sino
también los medios y exigencias mínimas para una
defensa elemental que no deje personas y recursos
a merced de los avalares de las circunstancias
temporales o fortuitas que científicamente todavía
no se pueden evitar.

Todo ello, hace necesario que los organismos pú-
blicos preocupados de la educación, no sólo sien-
tan la urgencia de poder llegar a estos aspectos,
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sino que experimenten la necesidad de poner en
acción todos los medios necesarios para que esta
formación, que constituye en muchos casos la
barrera que separa a los países desarrollados de
los subdesarrollados, más que lo estrictamente
económico, llegue a todos los ciudadanos adultos
y también a los jóvenes.

Esta educación iría destinada ante todo a desarro-
llar todas las capacidades de defensa y protección
natural frente a los posibles peligros, y a hacer
aparecer cualidades y hábitos de educación ciuda-
dana para una mejor convivencia y defensa de la
persona y la colectividad.

Pero todo esto sería imposible de conseguir si no
nos dirigimos en primer lugar a todas aquellas
personas adultas: padres, educadores, asociacio-
nes de vecinos, responsables sociales en los luga-
res colectivos y de trabajo, que, por su misión y
estado, lienen la responsabilidad concreta de
transmitir unos valores culturales y de relación
social.

Sensibilizar a todos eslos sectores y personas
implicadas es, pues, poner los cimientos de una
futura sociedad mejor concebida que la actual.

Esia educación iría destinada anle lodo a desarrollar [odas las
capacidades de defensa y prolección natural
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Así pues, los objetivos de la presente publicación
irían destinados a:

1.-Sensibilizar al público en general sobre las
causas y los males colectivos que hoy nos
acechan: epidemias, endemias, tragedias,
accidentes, etc., así como de los peligros de
todo tipo que sufre cualquier clase de socie-
dad o conjunto de seres vivos, causados por
fenómenos de orden natural, tales como
inundaciones, incendios, seísmos, etc., o de
orden artificial como accidentes de tráfico,
de trabajo, contaminación del ambiente, etc.

2.-Hacer tomar conciencia a todos aquellos
adultos que tienen una responsabilidad di-
recta o indirecta cerca de niños, adolescen-
tes o jóvenes, de la importancia de estas
cuestiones en orden a una convivencia ciu-
dadana más pacífica y feliz y en orden tam-
bién a un desarrollo de las potencialidades
humanas de defensa propia y de conserva-
ción de bienes y recursos, tanto en el orden
individual como en el colectivo.

y a hacer aparecer cualidades y hábitos de educación ciuda-
dana.
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3.-Informar sobre la misión, función y medios
de que dispone la Protección Civil y cómo
está organizada en nuestro país; el uso y las
normas vigentes para evitar, remediar, sofo-
car y aminorar o al menos atender inicial-
mente a las personas o bienes accidentados
en situación de siniestro.

4.-Crear una conciencia pública de protección
individual y colectiva que lleve a personas
privadas y organismos sociales la preocupa-
ción de informarse y actualizarse para edu-
car en estos aspectos a las nuevas genera-
ciones.

5.-Dar a conocer las normas por las que se
debe regir todo grupo o colectividad que
desee colaborar en situaciones concretas
con la Protección Civil para salvar vidas y
bienes, así como poner claros los valores
que toda sociedad debe cultivar en este sen-
tido, con vistas a desarrollar en sus ciuda-
danos un alto grado de civilización y educa-
ción social que permita conjuntar fuerzas y
medios en caso de calamidad pública y en
vistas a una convivencia más sana.
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VOCABULARIO BÁSICO





ACCIDENTE:

Es una acción involuntaria de la que re-
sulta daño para las personas o las cosas;
por ejemplo la situación que se produce
por el encuentro del hombre con un obstá-
culo, ya sea ésle de naturaleza física natu-
ral o artificial, tal como el desprendimiento
de tierra, de hielo, el rayo, el agua, las
máquinas, los productos químicos, los ga-
ses, la electricidad, el fuego, ele.

En general, el accidente no precisa la in-
tervención organizada de Protección Civil,
que en caso de acudir, se limita a ejecutar
algunas de las tareas de uno de los servi-
cios locales.
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CATÁSTROFE:

Es un accidente grave capaz de ocasionar
un gran número de víctimas en personas o
animales, o de alterar ¡mensamente el or-
den de las cosas; por ejemplo, Irenes que
chocan o descarrilan, aviones que se estre-
llan, explosiones, inundaciones, etc.

Precisa siempre de la intervención organi-
zada del Servicio de Protección Civil ¡ocal
o provincial y a veces del regional.

CALAMIDAD PUBLICA

Es un suceso de consecuencias muy graves
y de gran extensión producido en general
por el desencadenamiento de las fuerzas de
la naturaleza: seísmos, ciclones, huraca-
nes, maremotos, glaciares, grandes inun-
daciones, ele. o como consecuencia de una
guerra.

Precisa siempre de los servicios organiza-
dos de Protección Civil de más de una
provincia y la mayoría de las veces de la
nación.
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¿Creen ustedes que mi amigo ha
ganado? El dice que sí, que vive
mejor, más cómodo, con muchas
mayores ventajas, aunque haya
perdido en altura y en espacios.
Lo único que comenta desfavo-
rablemente es la posibilidad de
riesgo que entraña su nueva vi-
vienda. Ha ido a vivir a una torre
de veinte pisos y se le ha ocu-
rrido pensar en el día que fallen
los ascensores teniendo que subir
al piso 14 y en el riesgo que en-
trañaría el que pudiera organi-
zarse un incendio. Naturalmente
la torre tiene seguro de incen-

Aparattt.de dios, incluso aparatos de socorro
acorro e n c a s Q ¿& e r n e i - g e n c j a í pe ro . . . en

casi todos los inmuebles existen
estas máquinas y ninguno de los
vecinos sabría utilizarlas en caso
de emergencia, y además los apa-
ratos tienen un tiempo de vigen-
cia, pasado el cual, no sirven
para nada.

No sé si éste es su caso. Y si alguno
de ustedes se englobarían o no
dentro de ese grupo de desmañados
e ignorantes. Pero muchos de mis
conocidos no tienen inconveniente
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en reconocer su pertenencia ;il
equipo. Y, es más, confiesan que
están más preocupados por el mo-
mento de «vivir bien», es decir,
confortablemente, que de hacerse
conscientes de los posibles peligros
que les acechan a diario.

El progreso nos ha envuelto en su
red de comodidades y de incons-
ciencias. Pero también el avance se
cobra su tributo.

Riesgos los ha habido siempre.
Antes eran los naturales y hoy son
especiales, muchos de ellos deriva-
dos del progreso. Nos defendemos
bien del rayo, pero nadie nos quita
de encima la intoxicación de un po-
sible escape en una refinería de pe-
tróleo o de una fábrica de productos
químicos: el derrame o el escape de
los materiales gaseosos o explosi-
vos de un camión de transporte de
una central nuclear, etc. Todos es-
tos hechos y otros que todos pode-
mos imaginar fácilmente, unidos a
los peligros de origen natural que
todavía la Ciencias no ha podido

progreso'dcl
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evitar ni solucionar, hacen que EL
TEMA DE LA PROTECCIÓN CI-
VIL SEA DE CANDENTE AC-
TUALIDAD EN TODOS LOS
PAÍSES DEL MUNDO.

servido de L a Protección Civil, tan poco cono-
ProleccfOn r

CÍVÍI cicla, por la mayoría de los ciudada-
nos de nuestra nación, fue creado
por Decreto del Gobierno en el mes
de mayo de 1960 (B.O.E. de 9 de
mayo de 1960).

En dicho Decreto, se entiende
por Protección Civil todas aque-
llas acciones, disposiciones y
medidas que toman los Gobier-
nos para poder evitar, corregir o
reducir los daños que se puedan
ocasionar por algunos de los peli-
gros anteriormente citados, en
vidas o bienes, y ello, tanto en
caso de guerra, como en tiempo
de paz.

Medidas La primera de estas medidas con-
siste en preparar e informar cuida-
dosamente a sus ciudadanos jóve-
nes y adultos para que sepan atina-
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damente desarrollar las tareas nece-
sarias en caso de peligro y aunen
sus fuerzas a las propias de la Pro- .„.
tección Civil y conozcan cómo in- i . l au*B
corporarse individual y colectiva-
mente a la disciplina de estos servi-
cios, porque han aprendido sus
normas.

1. ÁMBITO Y EXTENSIÓN DE LA
PROTECCIÓN CIVIL

El ámbito de la Protección Civil es
muy amplio y general. Comprende
la protección de todos los ciudada-
nos cuando un gran número de ellos
o sus bienes están en grave peligro.
Le compete no sólo las tareas de
salvamento y de primeros auxilios, ; ^ ;™¿i e
sino también la organización de los *"™iros

socorros precisos en caso de gran-
des catástrofes aéreas, ferroviarias,
inmobiliarias, incendios y en las
calamidades públicas originadas por
riadas, ciclones, seísmos, etc. Todo
ello, lo mismo en üempo de paz que
de guerra.
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a) MISIÓN DE LA PROTECCIÓN CIVIL
EN TIEMPO DE PAZ

La misión de l;i Prolección Civil en
tiempo de paz consiste en:

I.-Constituir los cuadros de una
ürEani?adon organización que acoja a todos

los grupos y asociaciones ofi-
ciales y privadas que persigan
los mismos fines en orden a
atender a las personas o salvar
los bienes en una catástrofe o
calamidad pública.

informa 2 . - Informar y preparar a los ciu-
dadanos mediante lodos los
recursos de que se pueda dis-
poner, para su propia prolec-
ción individual y de la de sus
conciudadanos en caso de ca-
tástrofe.
Ciertamente la preparación e
información de los habitantes
del país no va a evitar que se
produzcan accidentes o fenó-
menos naturales que puedan
ocasionar situaciones de grave
peligro, pero posiblemente
evitará pérdidas de vidas y
bienes innecesarios y por con-
siguiente aminorará tragedias.
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3.-lntervenir en caso de calami-
dad pública y siempre que las
organizaciones y servicios or-
dinarios no cuenten con recur-
sos suficientes, eficaces y rá-
pidos . Intervenir
Cada provincia del país dis-
pone de programas o planes
de emergencia para intervenir
en caso necesario. Pero es
preciso que sumen a ellos,
equipos de ciudadanos bien
informados y actualizados en
tareas de salvamento y pro-
tección.

4.-Ayudar a proteger establecí- Rimara
mientos, industrias y toda
clase de entidades en caso ne-
cesario.

b) MISIÓN DE LA PROTECCIÓN CIVIL
EN CASO DE GUERRA

Las tareas son similares a las ya
expuestas para situaciones de cala-
midad pública. La única diferencia
estriba, en la intensidad y extensión
de los acontecimientos en espacios
tan cortos de duración que hacen
imposible el acudir a ellos con la
celeridad y la atención que requeri-
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guerra

rían. Para estas situaciones nunca
se subrayará suficientemente la im-

i portancia de los Refugios.

Comparemos rápidamente las cifras
lte de este pequeño cuadro y dejemos a

nuestra mente que saque las con-
clusiones consiguientes:

FALLECIMIENTOS

Guerras

Militares

Civiles

Porcen Lijes

14 - líi

10.000.000

500.000

20 miliüircs
pur 1 civil

39 -45

27.ono.aon

25.000.000

C¿i&L iguales

1,100.000

7.000.000

1 militar
p¡:r f> < ivilc^

Viemam

o

i¡i
lis

111
7. a-

Ante esta situación podemos pre-
guntarnos con razón: ¿por qué a
medida que ha ido avanzando la
técnica y el progreso, el número de
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víctimas civiles se ha incrementado
sobre las de los militares que son
quienes están más cercanos a luga-
res de peligro?
Quizá tengamos que reconocer que
una de las causas, es que los milita-
res, se han ido preparando para
defenderse frente a los nuevos pro-
gresos, mientras que los civiles ca-
recían de una protección y prepara-
ción adecuadas.

La preparación de la población civil i'rePi.nidór de
. . , . to población

para la protección de sus vidas y CÍVÍI

bienes, es relativamente reciente en
todos los países del mundo. Pero en
la actualidad un gran número de
naciones de Europa, como Suecia,
Suiza, Francia, Alemania y la
Unión Soviética, están no só!o
preocupados por el tema, sino que
destinan una buena parte de su pre-
supuesto general a esta finalidad.

Se conoce a nivel mundial que los
citados países, entre otros de otros
continentes, están desarrollando
desde hace algunos años un extenso
programa de Protección Civil para
informar a sus ciudadanos de cómo
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sobrevivir en caso de agresión ató-
mica o de un accidente de natura-
leza nuclear.

En la URSS, los varones de 16 a 60
años y las mujeres entre los 16 y los
50 tienen obligación de participar,
al menos con 20 horas anuales, en
misiones de defensa.

Quizá a usted, lector, le puede pa-
recer que todo esto es un tanto
alarmista, pero la guerra como las
calamidades públicas son tan posi-
bles hoy como ayer. Para cuando

Debemos las cosas sucedan debemos prever
los efectos y educar a nuestros jó-
venes y adultos para que se prepa-
ren y aprovechen los medios pro-
pios y aquellos oíros que el Go-
bierno debe ofrecerles por medio de
la Protección Civil.

2. NKCES1ÜAD DE PROTKCCION
CIVIL

De cuanto llevamos dicho se puede
deducir fácilmente la importancia y
la necesidad de una buena Protec-
ción Civil.
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•Con esta obra y otras similares se
pretende que nuestro país despierte
de su tradicional letargo, para que
todos lomemos conciencia de la ne-
cesidad de este organismo a la vez
que nos preparamos adecuada y
actualizadamcnte. puesto que la
Protección Civil no es una mera
responsabilidad del Gobierno, lo es
de todos los que habitamos el país
aunque corresponda al Gobierno la
función de promoverla y crear los
servicios adecuados a disposición
del público, para hacerla eficaz.

La Protección Civil es una llamada i lamaua
de urgencia para que participemos
en la defensa propia y en la super-
vivencia de todos. Es la vida la que
está en juego y su defensa es tan
antigua como lo es el hombre.

3. COMO ESTA ORGANIZADA LA
PROTECCIÓN CIVIL: ORGANIS-
MOS, MEDIOS Y PERSONAS DE
QUE DISPONE

a) ORGANISMOS

Siendo competencia de la Protec-
ción Civil organizar, reglamenta!" y
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coordinar con carácter nacional la
protección de las personas de todo
género propios del país, no cabe
duda que debe funcionar dentro de
la normativa de una estructura or-
ganizada.

Depenik ilel

Ministerioiid
l n l e " o r

En consecuencia con lo que acaba-
mos de decir, la Prolección Civil
que depende del Ministerio del In-
lerior está organizado así:

Jefes
Jefe a nivel Nacional

El Subdirecior General de
Protección Civil

Jefe a nivel Provincial

Los gobernadores

Jefe a nivel local

Los alcaldes

Secretariado
Técnico.

36
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Técnico, excepto los alcaides de
ayuntamientos que no son capitales
de provincia; una Secretaría, una
Junta asesora y unos Servicios.

Para el cumplimiento de su misión,
la Prolección Civil cuenta con todos
los medios de que dispone el país
en personal y en material, excepto
los dependientes de Instituciones
militares a los que se puede recurrir
en casos muy concretos y extre-
mos. Todos estos medios entran en
acción mediante una movilización Movilij,.i(.ión
local, provincial o nacional siempre
que los requieran las circunstancias
y a las órdenes de las autoridades
competentes.

b) MlíDIOS:

Por su misma finalidad la Protec-
ción Civil conoce cuáles son, cómo
funcionan y dónde están emplaza-
dos todos los recursos disponibles
en el país. Y porque frecuente-
mente no es posible prever los me-
dios y las fuerzas que se pueden
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necesitar en una calamidad pública,
la Protección Civil intentan infor-
mar y agrupar en su organización y
dar normas a cuantas personas vo-
luntarias deseen prestar su ayuda o
aportar sus conocimientos y técni-
cas.

Para la correcta utilización de estos
medios, la Protección Civil conoce
las técnicas más modernas de di-
rección de coleclividades y de per-
sonas, así como aquellas especiali-
zadas en los modos o formas de
coordinar las actuaciones de todos
y cada uno en la consecución de ¡a
finalidad que se pretende en cada
caso.

Con este objeto ordena los medios
servidos en los siguientes Servicios:

1 .-Para facilitar la función de
mando: utiliza los servicios de
Transmisiones, Transporte,
Propaganda y Orden.

2.-Para facilitar la función de Se-
guridad: utiliza de los servi-
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cios de Información de
alarma, Evacuación, Disper-
sión y Albergue.

3.-Para facilitar la función de So-
corro: utiliza los servicios
Salvamento, Incendios, Sani-
dad. Defensa atómica. Quí-
mica y Biológica, de Acción
social y Rehabilitación de
Servicios Públicos.

4.-Para facilitar la función de
Autoprotección: utiliza los
Medios de Prolección del Pa-
trimonio Artístico y Cultural,
los de los Establecimientos y
Entidades y cultura, Montes y
Ganadería.

La acción de la Protección Civil, ni
excluye ni interfiere en ningún caso
otros organismos de carácter téc-
nico, tales como los de Obras Pú-
blicas, Sanidad, Industria, etc., sino
que los apoya y colabora en sus
tareas siempre que sea necesario. colabora
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c) PERSONAS:

Además de las personas citadas en
el párrafo a) responsables de la
Protección Civil y de todas aquellas
organizaciones y asociaciones gu-
bernamentales y privadas que se
suman a su esfuerzo, la Protección
Civil cuenta con la especial y va-
liosa ayuda de:

Los bomberos.

La Guardia Civil.

La Policía Nacional.

El Cuerpo General de la
policía municipal.

La Cruz Roja.

La Federación Nacional
de Salvamento y Soco-
rrismo.

La red de alerta a la ra-
dioactividad.

Los Medios de Comuni-
cación Social.

Los Servicios de Transmi-
siones.
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La Unión de Radioaficio-
nados (URE).

Y cuando los acontecimientos so-
brepasan las posibilidades y medios
de que dispone la Protección Civil y
de todos estos organismos, colabo-
ran también con ella las Fuerzas
Armadas de Aire, Mar y I ierra.

4. CONEXIÓN DE LA PROTECCIÓN
CIVU. CON OTROS ORGANIS-
MOS OFICIALES

Por su misma naturaleza la Protec-
ción Civil en el nivel nacional está
en íntima relación no sólo con otros
Departamentos más o menos afines
del Ministerio del Interior de quien
depende, sino también con los de
todos los Ministerios.

En el nivel provincial y local se
relaciona con todas aquellas institu-
ciones provinciales y municipales



.lisemmu.l.,

que tienen misión de velar, proteger
y orientar a la población civil y
asimismo con todas aquellas corpo-
raciones y entidades ciudadanas
que colaboran en esta ayuda de
protección ciudadana, como puede
ser la Cruz Roja.

5. LIMITACIONES DE LA PROTEC-
CIÓN CIVIL

Ningún Servicio Nacional, Provin-
cial o local podría organizarse en la
proporción de mantener un equipo
de gente para proteger a cada ciu-
dadano o a cada familia.
Eso quiere decir que en el país no
se cuenta con ¡anta capacidad de
atención individual o de pequeños
grupos como para atender en pocos

,ni»y minutos a una población muy dise-

Tampoco la capacidad de la Protec-
ción Civil es tan grande como para
llegar con toda oportunidad a todos
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ios grandes núcleos de las pobla-
ciones excesivamente densas.
Esta, limitación, que no está supe-
rada en ningún país nos sugiere la
idea de que aunque hubiera capaci-
dad suficiente para atender todas
estas demandas. LA PROTEC-
CIÓN INCUMBE A TODOS Y
CADA UNO DE LOS CIUDA-
DANOS, PORQUE SE TRATA
DE SUS PROPIAS VIDAS Y DE
SUS PROPIOS BIENES.
La Protección Civil tampoco llega a
los barrios con tanta celeridad
como sería de desear en algunos
acontecimientos. Obstáculos como
el tranco denso, las vías en obras,
etc., impiden en muchas ocasiones
hacer unos desplazamientos rápi-
dos. Esto quiere decir que CO-
RRESPONDERÁ A LAS PERSO-
NAS INDIVIDUALES. A LOS
VECINOS DE BARRIO Y A LAS
CORPORACIONES VECINALES
AYUDAR EN ESTAS OCASIO-
NES A MINORAR LOS EFEC-
TOS DE LA CATÁSTROFE,
PARA LO CUAL DEBEN ESTAR
SUFICIENTEMENTE ADIES-
TRADOS Y PREPARADOS.
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EN SÍNTESIS...

Cuando usted se encuentre unto un
incendio, un accidente, una inunda-
ción, o cualquier tipo de calamidad
que sobrepase .sus medios y fuerzas,
pida ayuda inmediata a:

• Los bomberos.

• La Policía.

• La Guardia Civil.

ANOTE AHORA MISMO SUS TE-
LEFONOS EN LA AGENDA.

Si por cualquier circunstancia no
puede ponerse en contacto con estos
Servicios, acuda a:

• La Policía Municipal.

• Los serenos y vigilantes noclunios.

• La autoridad más próxima de ía

localidad en que se halle.

Si el accidente diera lugar :i heridos

acuda a:

• Los servicios médicos de urgencia.

• La Cruz Roja.

• El hospital más cercano.
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Y en caso <Jc encontrarse aislado
lleve siempre consigo y lea con al-
guna regularidad lo más elemental de
la cartilla de Primeros Auxilios de
Protección Civil. En muchas ocasio-
nes tendrá que echar mano de sus
conocimientos.
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INTRODUCCIÓN

Existe un refrán castellano que
tiene sus traducciones en otros
muchos idiomas que dice: «Más
vale prevenir que curar».
Si usted coge hoy el periódico, y
lo repasa con cuidado, encon-
trará en él un buen puñado de

• i i • i i Í ' i Aijddenle'* por

accidentes producidos por la talla i»it»de
de previsión. l"cvislón

Estos accidentes se producen en
todos los países, pero en unos en
menor medida que en oíros. La
menor proporción, es consecuen-
cia, en buena parte, de que sus
ciudadanos están acostumbrados
a prevenir lo que puede suceder y
son muy escrupulosos a la hora
de cumplir las normas estableci-
das.

Para prevenir, es preciso primero
tener claridad de lo que es cada
cosa y de como podemos en cada
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caso ayudar o aportar algo. Si no
tiene claras las distinciones de los
diferentes acontecimientos que
pueden ocurrir, vuelva a leer con
detenimiento el vocabulario usual
de las primeras páginaw de este ma-
nual.

PREVENCIÓN: MEDIDAS

La primera medida que debemos
tener en cuenta es el hacernos sen-

Hücerm* sibles, tan pronto como sea posible,
senS 1w e , A L Q S pR0BLEMAS DE LA SE-

GURIDAD PUBLICA. Sucesos
como el que relatamos a continua-
ción son frecuentes:

Sucedió en una estación cualquiera
del Metro de Madrid. Acababan de
subir al vagón una pandilla de mu-
chachos jóvenes de edades com-
prendidas entre los 15-18 años.

De repente uno de ellos descubrió
en un lateral un letrero que tenía la
siguiente leyenda: «Prohibido Turnar
bajo multa de cinco pesetas». Lo
comentó a los demás y todos empe-
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zaron a reírse. Uno de ellos sacó
una cajetilla de tabaco y dijo mien-
tras iba repartiendo cigarrillos: , ^ ^ ^ L
«¡Total, por cinco pesetas! ¡Vamos H i ™ » l
a ver qué pasa!»

Alguien se acercó amablemente a
los muchachos y les dijo: «Lo de-
menos es la multa de cinco pesetas,
pero mirad, el suelo del vagón es de
goma plastificada, si por casualidad
a algunos de vosotros se le cae el
cigarrillo esto puede arder en cues-
tión de pocos minutos e imaginad
qué pasaría con la gente que com-
ponemos el vagón...

Los muchachos apagaron rápida-
mente sus cigarrillos.
Quizá la solución a muchos pro-
blemas no esté en recriminar, sino
en dar razones lógicas y hacer sen-
sibles a todos de los problemas de
seguridad pública.

La segunda medida de prevención
es lograr que lodas las familias y los ¡̂ J:'"
miembros que las componen co- ™no«un
nozcan bien los medios de PRE-
VENCIÓN DE LOS PEQUEÑOS
ACCIDENTES DOMÉSTICOS.
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A niños menores de cuatro o cinco
años, usied no puede explicarles
qUe ia energía eléctrica se nos dis-
tribuye a través de los enchufes...

EI mño El niño, por su parte, está descu-
briendo el inundo, especialmente el
más cercano que es el de su casa, y
un buen día se le ocurre realizar su
experiencia introduciendo por los
agujeros un enchufe, una aguja de
media o un ganchillo que encontró
en un sillón... Lo que sucede a
continuación se lo puede imaginar,
o lo que puede leer en cualquier
periódico, porque son miles los ac-
cidentes de este tipo que aparecen
cada día.

¿Cómo prevenir esto? Respecto de
los enchufes no hay problemas.
Existen en el mercado tapas para
ellos a disposición de cualquier
cliente y en todo caso siempre se
pueden poner los enchufes a niveles
de altura imposibles para los niños.
Para otros aspectos la cuestión es
siempre prevenir (o que puede pa-
sar, mejor que confiar en lo que
nunca ha sucedido.
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La tercera medida consistiría en
autoeducarnos para EL CUMPLI-
MIENTO DISCIPLINADO DE
LAS NORMAS DE ORDEN PU-
BLICO. Hay que reconocer que
somos un pueblo que tiene en su
esencia mucho de anarquismo. To-
reamos no sólo a los toros, sino
todo lo que se nos pone delante.

Ciertamente hay normas anacróni-
cas, pero también las hay muy ra-
zonables. Existen buenas razones,
por ejemplo, para aconsejar que no
se fume en lugares públicos cerra-
dos, y muy buenas para aconsejar a
cualquier conductor que no lleve
niños en asientos delanteros o no
rebase la velocidad marcada en una
curva.

A utoeilu carnes

PREVISIÓN:

¿Que haría usted si uno de los re-
gistros de la escalera de su casa
comenzara a arder de repente?

¿Sabe dónde están colocados los
extintores del inmueble?, ¿cuál es
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fcMjjh&

su tiempo de vigencia y cómo se
manejan?

Muchas personas están siempre
pendientes y dependientes de que
otros sepan algo en estos casos,
pero ¿y si, como sucede a menudo,
nadie sabe más que usted mismo?

Conocerlos Pr imera cuestión de previsión: conocer
medios elemental mente el manejo y contenido de

los medios que pueden evitar un peligro:
extintores, detectores, a l a rmas , a ler tas ,
etc.

Hoy muchos de estos medios son
exigidos ya por los Servicios co-
rrespondientes en la apertura de
cualquier inmueble, y siempre de-
bemos exigir que se lleven a cabo
en cualquier caso.

Segunda medida de previsión: que todos
los vecinos de un inmueble conozcan los

Donde esiiin lugares en donde están ubicados dichos
iiíchov meiiios medios de protección v las formas ele-

mentales de hacer uso de ellos.
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Tercera medida de previsión; proveerse
de reservas suficientes de todos aquellos
productos alimenticios de primera nece-
.sídad que una familia puede necesitar
para un tiempo mínimo de un mes.

La lógica de esta medida consiste ¡.,ovtcrsellc

en que el Es tado , en caso de catas- ™™s
trofe nacional o calamidad pública,
pueda atender la demanda de estos
productos racionalmente a través
de sus servicios.

A muchas familias les puede pare-
cer esta medida utópica, porque
muchos de nosotros estamos tenta-
dos a pensar con más facilidad el
que no puede suceder nada, que el
que pueda ocurrir algo desagrada-
ble.

No es necesario que liñamos el ar-
tículo de lutos recordando lo que en
años pasados sucedió con inmensas
poblaciones durante la guerra civil.

Si es preciso informar que estas
medidas con aceptadas ya mun-
dialmente. En muchos países las
familias reponen sus reservas para
seis meses . De esta forma el Estado
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puede realizar sus planes cuidado-
samente, procurando aprovechar al
máximo sus recursos y que lleguen
a todos los ciudadanos.

La prevención y la previsión pues:

afecta a cada persona, a cada familia y a
cada colectivo además de al Estado;

afectan al Gobierno y a los medios de
defensa del país, pero también a nuestros
propios medios;

y sobre todo afectan a nuestra propia
subsistencia y supervivencia.

I. NECESIDAD Y CLASES DE AU-
TOPROTECCION

He aquí una noticia aparecida en la
prensa norteamericana en la se-
mana del 20-27 de junio de 1977 a
raíz de la 16.a reunión del Con-
greso:

«El Congreso de los EE.UU. ha
aprobado un presupuesto de 134,8
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millones de dólares para el ejercicio
de 1977-78 destinados a Programas
de Protección de la población ci-
vil».
La URSS viene dedicando, desde
hace ya algunos años, unos 1.200
millones de dólares anuales para
equipos y programas destinados a la
protección y defensa de la pobla-
ción civil.

En la antigüedad, las catástrofes se
evitaban por los vínculos de buena
vecindad. Querer utilizar hoy estos
mismos medios, cuando los peligros
han sobrepasado los límites de los
fenómenos naturales, sería ridículo.
Por consiguiente, la necesidad de
que comprendamos qué es prote-
gerse de los peligros y como cola- protegerse*
• i n ^ - ' /-v -i • como cokiborar

borar con la Protección Civil es in-
dispensable.

Ya hemos hablado anteriormente de
los límites de la Protección Civil y
de las instituciones oficiales o pri-
vadas que colaboran normalmente
con él, por lo tanto recordar la ne-
cesaria información y adiestra-
miento es cuanto menos necesaria.

57



La Protección Civil tiene estable-
cida para sí y para cuantos colabo-
ran una disciplina y unas normas
aplicables en cada caso que pueda
ocurrir. Conocer dichas normas,
entrenarse en ellas y colaborar de-
bería ser obligación de todos.

En capítulos posteriores puede Vd.
comprobar cuantas de estas normas
conoce y cuantas de ellas desco-
noce. De todo aquello que Vd. ig-
nore hasta el momento tome buena
cuenta y apliqúese a aprenderlas.

De todo lo que llevamos dicho se
desprende que existen dos tipos o
formas de autopiotegerse: la indivi-
dual y la colectiva. En los cuadros
que Uv. tiene a continuación puede
comprender lo que cada una de es-
tas formas atiende.

2. AUTOPROTECCION INDIVI-
DUAL: ÁMBITO Y MISIÓN

La autoprotecetón individual trata
de que surjan en lodos los miem-
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bros de nuestra sociedad, el instinto
de defensa y los estímulos de auto-
protección, a los cuales hemos re-
nunciado inconscientemente.

Todos los seres vivos se ponen en
alerta para protegerse de cualquier
tipo de peligro en el mismo mo-
mento en que intuyen su cercanía.
Las bandadas de pájaros que emi-
gran a otras latitudes más cálidas
durante el invierno, se protegen del
frío que cabana con ellas. Aquellas
otras especies trashumantes du-
rante el verano hacia zonas de tem-
peratura más fresca, buscan prote-
gerse del calor solar que cabana
con sus energías vitales.

A las personas de la especie hu-
mana, no son estos los peligros que
nos acechan y ante los que todavía
no hemos perdido nuestros instintos
de defensa, son otros para los que
también estábamos antes prepara-
dos y a los que dejamos de prestar
atención debido a la seguridad que
poco a poco nos daba el progreso, y
la organización social de las gran-
des comunidades.
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Y tendremos que hacer resurgir
estos impulsos primados, pero no
como lo haría un hombre o mujer
de las cavernas prehistóricas, sino a
la medida de los peligros que hoy
nos acechan en nuestro mundo ci-
vilizado.

i Ojalá que seamos tan conscientes
de lo que todo esto significa, que
voluntariamente nos pies tálamos a
participar con unas cuanlas horas
anuales a formarnos y entrenarnos
en todo lo que concierne a nuestra
propia protección, como lo hacen
otras personas en otros países!

3. AUTO PROTECCIÓN COLEC-
TIVA: OBJETIVOS Y CLASES

Igual que la individual, la auto-
protección colectiva podríamos
definirla como el conjunto de
medidas, previsiones y preven-
ciones que adoptan por cuenta
propia los diferentes sectores de
las colectividades para poder
atender con sus medios a sus
miembros y a los bienes colecti-
vos en caso de peligro.
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Este tipo de autoproteccion colec-
tiva se divide a su vez en dos gran-
des sectores: la autoproteccion ciu-
dadana o de poblaciones y la auto-
protección corporativa o de esta-
blecimientos, entidades o Centros
dónde se reúnen por diferentes mo-
tivos, colectivos de personas.

¡i) AUTOPROTECCION CIUDADANA:

Como su nombre indica, la autopro-
teccion ciudadana trata de protegerá
los habitantes de núcleos de pobla-
ción de alguna densidad. Pero como
estas ciudades son en muchos casos
demasiado amplias, el servicio de
autoprotección se especializa en:
iiLitoprotección familiar, domiciliaria
o de casa, de manzana o bloque y de
barrio o grupo de manzanas.

Aíiíoprolccción familiar: La super-
vivencia de la familia es fundamental
para la vida de la Nación, por ello es
aquí donde han de asentarse los ci-
mientos de la autoprotección ciuda-
dana; no obstante es posible que la
inmensa mayoría de nuestras fami-
lias desconozcan las más elementa-

[fi servicio \c
especializa
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les normas de socorrismo, salva-
mento, primeros auxilios, etc. Exis-
ten manuales al alcance de cualquier
cultura que deberían ser poseídos
por todas las familias del país. Y de la
misma manera si hiciéramos un pe-
queño sondeo en el país para averi-
guar cuantas familias disponen de
algún medio de protección contra
los peligros más usuales, nos en-
contraríamos con que pocas fami-
lias estarían enteradas de la exis-
tencia de tales medios.

Cada famitia En cada familia debería existir: un pe-
queño botiquín de urgencia con las cremas
o ponuidas normales para quemaduras ,
cortes, intoxicaciones, indigestiones, cal-
mantes , e l e , un extintor portátil de polvo
polivalente para hacer frente a los prime-
ros síntomas de un posible comienzo de
fuego, linternas, cubos, pequeñas man-
gueras, radio de pilas, etc. , y además las
previsiones alimenticias de pr imera nece-
sidad como para subsistir durante un mes
al menos de que hemos hablado en capítu-
los anteriores.

Antoproiección domiciliaria o de
casa: Porque normalmente no vívi-

Vivimos junto . .

a otras casa* ITÍOS aislados sn io junto a otras tami-
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lias y en casas de varios domicilios,
es necesaria la autoprotección domi-
ciliaria.

Una buena organización de auto-
protección domiciliaria tendría que
disponer como mínimo:

De un vecino que fuera el Jete responsable Respom
j que estuviera entrenado en las normas de
Protección Civil, y dos adjuntos para ayu-
darle.

Un equipo de socorro constituido por tres sotu.ru
grupos que fueran entrenados en la lucha
contra el fuego, en el salvamento de vícti-
mas y en los primeros auxilios.

Un equipo de orden con la misión de vigilar Orden
el inmueble, servir de enlace y colaborar
con los agentes la autoridad.

En cuanto a los medios:

Equipos
Convendría disponer de equipos indivi- individuales
duales: cascos, monos, guantes, gafas
protectoras, linternas y paquetes de cura
individuales.

Material auxiliar: cubos, arena, cuerdas, M¡ucr¡ai
alicates, palas, picos, bolsas de socorro,
mangueras, extintores, etc.
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I.iignies de refugio. Pe esto hubiéremos
más adelante, pero sería conveniente ipie
todas los vecinos tuvieran conciencia de la
necesidad de poseer en el barrio, lugares
donde poder protegerse convenientemente
en caso necesario.

Lugares <J e
[cfiíBio

Autoproiección de la manzana o
bloque de casa. Tiene misión coor-
dinación: Una manzana a estos
efectos es una serie de casas limita-
das por calles. Estas casas estén o

Estas viviendas r

precisan mu n o adosadas unas a otras, precisan
disponer de una organización y de
unos medios de defensa propios
contra los peligros comunes, lo-
mada a base de los equipos de au-
toprotección domiciliaria. Todos los
elementos de organización y medios
a que hemos hecho alusión ante-
riormente son también propios de
aquí y posiblemente es más sencillo
que todos ellos sean poseídos por el
conjunto de viviendas de una man-
zana, que por los de un bloque.

Autoproíección de barrio o grupo de
manzanas: Su misión consiste en

coorJiíKir LIS coordinar la acción de las diferentes
mimiánas manzanas que to forman. El barrio es

el elemento de enlace con la Jefatura
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local de Protección Civil cuando la
localidad tiene una densidad menor
de los 50.000 habitantes. Si la pobla-
ción está comprendida entre 50.000 y
200.000 habitantes, el barrio enlaza
con la Jefatura del Sector y si sobre-
pasa la última densidad, entonces se
convierte en enlace, el grupo de
manzanas.

La organización de los servicios de
autoproíección de barrios debería
contar con:

Uno de los vecinos que asumiera el papel
de jefe y (res adjuntos para ayudarle, de
los cuales uno se haría cargo de la Sec-
ción de Orden, otro de la de Socorro y
otro de la de Refugios.

El jefe de Refugios debería contar con
personal entendido que le ayudara a es-
tudiar y planear algunos refugios colecti-
vos capaces de albergar al personal de
aquellas manzanas que no dispongan de
refugio propio.

Los refugios pueden ser habilitados en
garajes, .sótanos, subterráneos, etc.,
exentos de humedades y disponibles para
ser habilitados en caso de necesidad. Se-
ría de desear que todos los refugios del
harrio sin miran una capacidad mayor a
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la de su propio personal para poder ad-
mitir a los Iranseúnlcs en caso necesario.

Este tipo de autoprotección no cuenta ni
con personal propio ni con material. En
catla situación utiliza los medias de I» au-
toprotección familiar, domiciliaria o de
manzana.

Lo difícil en lodos estos lipos de au-
toprotección ciudadana, es la coor-

Normas del

servicio dinación y para ello exis ten las nor-
Poneccióii , . . , .,

c<v¡i mas de la Protección Civil.

b) AUTOPROTECCIÓN CORPORATIVA:

La autoprotección corporativa
tiene como misión organiza]' en
cada entidad, en régimen autó-

auiónomo nomo y con fas normas de la
Protección Civil. la protección de
vidas y bienes del personal a su
cargo y en base a sus propios
medios.
Para ello es preciso que consiga
una organización que:

Se articule con su propia estructura
interior hasla llegar a la protección
individual.
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Se plantee cómo llegar u poner a ^ M J ^ ^ _
salvo, en caso de peligro, las vidas y ^ ^ ^ ^ ^ ^
bienes existentes. * V!U

Reflexione sobre cómo cooperar con
otros establecimientos públicos cer-
canos.

Esté informada de los Servicios que
puede prestarle la Protección Civil y
dónde puede solicitarlos.

La Autoprotección corporativa se
articula en dos escalones:

Uno denominado básico a general, vincu-
lado a hi dirección de la entidad y organi-
zado verticalmente. Está constituido por:

• Un jefe.
• Unos Servicios.

Este escalón es indispensable en las grandes
entidades, conveniente en las medianas y
mucho más reducido en las pequeñas, que a
veces sólo cuentan con el jefe de Autopro-
tección, siendo el enlace con la Jefatura pro-
vincial o local de Protección Civil.

Otro, denominado Autoprotección
Complementaria, integrado en las
dependencias de la Entidad, como
talleres, plantas, oficinas, etc., or-

67
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ganizado también verticalmente y
constituido por:

• Un jefe dependiente del escalón de
base.

• Unos medios de enlace.
• Y unos equipos de los que emanan

los jefes de Orden. Socorro y de
lucha contra incendios.

Es necesario el
eslabón b¡Wco . , , ,

Naturalmente toda esla organización de-
pende del tipo de Entidad de que hable-
mos. En lodo caso es necesario que exista
el jefe del eslabón básico y si los medios
económicos !o permiten, también el esca-
lón complementario.
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I convivencia

INTRODUCCIÓN

JUSTIFICACIÓN DEL PRESENTE CAPI-
TULO

No basta con que aprendamos a au-
toprotegernos individual y colecti-
vamente contra los incendios, las
inundaciones o la radioactividad.
Existe otra guerra diaria: la de la
convivencia de unos con otros y aquí
también debemos aprender a auto-
protegernos.

Allí, en los lugares donde conocidos
y desconocidos nos encontramos,
hay cosas que son de todos: los auto-
buses, los trenes, los locales públi-
cos, oficiales..., etc., sus servicios
los pagarnos entre todos y no pocas
veces con mucho sacrificio. Hay
otras cosas que no son de todos, pero
están al servicio de todos: los hote-
les, los bares, los cines, etc. En reali-
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dad también aquí pagamos nuestra
moneda por su conservación.

Ahora reflexionemos un momento
en qué condiciones nos encontra-
mos en todos estos lugares. Pense-
mos por un momento en la cantidad
de microbios que entran en nuestro
organismo si comenzamos nuestra
salida por una visita al bar más pró-
ximo... los desperdicios en el suelo
no sólo hacen que los microbios se
acumulen, sino que se busquen su
lugar de supervivencia en los ali-
mentos expuestos en el mostrador
amén de los que cada uno nos lle-
vamos consigo... El siguiente reco-
rrido puede realizarlo usted mismo
con un poco de senlido crítico.

La convivencia se convierte en una
defensa de nuestro organismo
cuando las personas no sabemos usar

Higiene. con higiene, con educación, las cosas
educación , ,

que son de y para lodos.

OBJETIVOS DEL CAPITULO

El objetivo que pretendemos es
darle escrito unas cuantas observa-
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clones recogidas de la vida ordina-
ria con un tanto de sentido crítico y
con el fin de llamar la atención de
los lectores PARA QUE LENTA-
MENTE EVITEMOS MUCHAS
DE LAS CAUSAS DE ENDE-
MIAS Y EPIDEMIAS QUE SU-
FRE LA POBLACIÓN CIVIL
POR TRANSMISIÓN DE GÉR-
MENES.

ÁMBITO V DESTINATARIOS

La problemática que plantea el ca-
pílulo es general. Se comentarán
aquellas normas y aquellos usos
populares que cualquiera de noso-
tros ha visto o leído miles de veces.

Va destinado a todos los públicos,
aunque sabemos que el libro tendrá
especialmente como lector al pú-
blico adulto. Pero ¡ojalá este pú-
blico adulto haga trascender su
preocupación a la educación de los
pequeños y todos nos sensibilice-
mos para ir estableciendo una nor-
mativa social que haga posible la
vida en un país de costumbres más
higiénicas y agradables en muchos
casos!

Todos los
públicos
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I. EDUCACIÓN PARA BL USO DE
LOS TRANSPORTES PÚBLICOS
COLECTIVOS

Muchos de ustedes recordarán que
durante mucho tiempo se han
mantenido en las paredes de algu-
nos locales y estancias públicas
carteles con prohibiciones de fu-
mar, de pisar, de hablar con con-
ductores, etc. Hoy, muchas de es-
tas prohibiciones han ido desapare-
ciendo y la población ha elevado
sensiblemente su nivel de educa-
ción colectiva en otros tantos ges-
tos.

En muchos países, nunca han exis-
tido estos letreros prohibitivos.
Sencillamente todo el mundo
aprende en la escuela lo que hay y
lo que no hay que hacer cuando
está junto a otras personas, y cum-
ple las normas aprendidas con es-
crupuloso cuidado. Es una simple
cuestión de educación elemental.

Pasemos ahora revista a cómo nos
comportamos en los servicios de
transporte:



a) USO DE AUTOBUSES V TAXIS

Autobuses y taxis son medios de
transporte colectivo, unos más y
otros menos. Pero en ningún caso
ni uno, ni otro son para uso exclu-
sivo nuestro. Siempre alguien ven-
drá detrás de nosotros a usar lo que
acabamos de dejar.

Como consecuencia, cosas y capri-
chos que podríamos permitirnos en
un vehículo de nuestra exclusiva
propiedad debemos evitarlas en los
colectivos.

Por ejemplo, tirar papeles o desper-
dicios al suelo de un autobús puede
implicar una caída grave o una epi-
demia, al ¡r acumulando en ellos los
microbios de las pisadas de los via-
jeros. Hablai' con el conductor' es
siempre poner en peligro la seguri-
dad de todos. Las personas que ha-
blan conduciendo pierden reflejos y
la pérdida nunca es a lavor de nada
ni de nadie. Si tiene que preguntar
cualquier cosa, aproveche las para-
das, por el conductor y por los
compañeros de viaje. O D
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La desinsección y desinfección es
obligatoria todos los años en los
transportes públicos, cuide de que
ambas medidas duren el plazo de
tiempo mayor. Y esté atento a las
normas que llevan los servicios pú-
blicos de transporte. No organice
broncas sin razón, porque el pú-
blico también merece respeto y una
buena parte de ellos viene o van
cansados a los lugares a los que se
dirigen.

I» USO Y CONSERVACIÓN DE METROS
Y TRENES

Ustedes, imagino que habrán sufrido
muchas peripecias en trenes y me-
tros respecto de limpieza, empujo-
nes, etc., y con que refresquen di-
chas imágenes y recuerdos, es sufi-
ciente para que recorramos un poco
y examinemos con algo de deteni-
miento nuestra conducta en ellos.

Metros y trenes son servicios públi-
cos de todos, y aunque es proverbial
nuestra despreocupación por las co-
sas que son de todos y de nadie en
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particular, va siendo hora de que
comencemos a comportarnos en es-
tos servicios con algo más de civili-
zación que loque venimos haciendo.

Es verdad que habría que revisar
muchas cosas de estos servicios: pa-
peleras, indicaciones, anotaciones e
información de qué hacer y cómo ha-
cerlo, puesto que es preciso hacer
sencillo y fácil todo aquello que de-
seamos que hagan lodos, especial-
mente si ello afecta a la seguridad y a
la buena convivencia, pero también
es necesario que nosotros, todos,
ayudemos en bien de unos y otros a
conservar limpio aquello que hemos
encontrado limpio, a que nadie en-
cuentre nuestras huellas allí donde
hemos estado y tienen también dere-
cho a estar los demás.

Trenes y metros tienen la ventaja y el
inconveniente de que son lugares
donde hay escasa vigilancia y. por
consiguiente, donde tenernos que
demostrar que somos adultos o es-
tamos educados pai'a la convivencia.

Ello nos exime a quienes tienen la
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responsabilidad de poner indicacio-
nes, el que éstas sean claras y que
adopten el código internacional de
dibujo adoptado ya mundialmente.
Es más sencillo entender un gráfico
dibujado que leerlo, cuesta menos y
las cosas son más claras.

c) USO DE AVIONES

Hasta hace poco tiempo el avión
era un medio de transporte para
pequeñas minorías. Pero hoy se ha
hecho un medio colectivo en la
misma medida que lo es el tren y
otros medios de superficie.

La estancia en aviones plantea pocas
dificultades porque en ellos existe
una vigilancia muy estrecha y al
mismo tiempo porque estar en el aire
inspira siempre un mayor riesgo que
permanecer en tierra, lo cual hace
que lodos nos sintamos obligados a
obedecer las normas que se nos dan
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sin mostrar demasiada rebeldía por
ello.

d) USO DE NARCOS

Tampoco los barcos han sido un
medio de transpone demasiado uti-
lizado, pero sí lo son para las pe-
queñas travesías por muchas gentes
cercanas a zonas costeras o turis-
tas.

En estos pequeños barcos de cortas
travesías, tampoco existe vigilan-
cia, por lo que mostrar la buena
educación exige de muchos de no-
sotros un pequeño esfuerzo. Es fre-
cuente que en estos barcos se en-
tretenga la gente comiendo peque-
ñas chucherías, como cacahuetes o
pipas, y se hace preciso avisar del
peligro y de lo desagradable que
resulta a los demás el ver esparci-
das las cascaras y mucho más si
éstas llevan restos de saliva, pues
los gérmenes se esparcen con la
misma celeridad que se tira las pe-
laduras.
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2. ESTANCIA COLECTIVA O INDI-
VIDUAL EN LOCALES PÚBLICOS
CERRADOS

Llama la atención el ver en las pelí-
culas americanas las escaleras de
salvamento que tienen todas las ca-
sas de grandes pisos y los edificios
públicos. Uno se pregunta si en
nuestro país no necesitamos que
ocarran tales cosas, puesto que te-
nemos menos peligro de incendios u
otra clase de accidentes que en
aquellos países.

Si alguien se le ocurriera hacer un
pequeño sondeo, entre edificios que
albergan en su interior a un gran nú-
mero de público, para ver de qué me-
dios de salvamento disponen en caso
de que ocurra cualquier percance de
largo alcance, posiblemente queda-
ría muy asombrado de constar que
muy pocos locales cerrados cuentan

H con esta clase de servicios. Y no se-
ría imposible que algunos hasta se
negaran a contestar al sondeo, como
sucedió a raíz del incendio de «Es-

• w W cala internacional» de Barcelona.
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De todas formas, hay que reconocer
que tampoco el público estamos de-
masiado preparados para hacer
fíente a un accidente en el interior de
un lugar cerrado y público.

Revisemos poco a poco estos lugares
y nuestro comportamiento en ellos.

a) ESTANCIA KN HOTELES V RESI-
DENCIAS TURÍSTICAS

En general, la red hotelera de
nuestro país está no sólo bien cui-
dada, sino esmeradamente limpia;
tenemos buenos hoteles y quizá la
red más cómoda de Europa y, por
lo general, las normas de los hoteles
son siempre claras e inteligibles.

Cierto que nunca nos planteamos
qué puede suceder si se declara un
incendio y tampoco sabríamos a
qué atenernos porque no hay nor-
mas para tal caso ni se sabe dónde
están las escaleras adyacentes, ni
cómo evacuarán a los señores hos-
pedados si ello llegara a ocurrir. # # #
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De todas formas, la estancia en
hoteles o residencia tiene una se-
gunda faz: la de los trabajadores
que hacen posible una estancia
agradable en ellos. Y si quien reside
por pocos o muchos días en ellos
fuera respetuoso con estos trabaja-
dores sabrían que no es lo mismo
dejar las cosas de una manera o de
otra.

Saber pensar en los demás, conser-
var y dejar las cosas en su lugar es
cualidad de un pueblo que saber ser
bien nacido.

b) ESTANCIA EN CINIÍS, TEATROS Y
CLUBS DE DIVERSIÓN

Cines y teatros tienen siempre
puertas de emergencia, quizá por
haber sido este tipo de estableci-
mientos los que han sufrido mayo-
res accidentes a escala internacio-
nal, especialmente de incendios. Lo
que ya no es tan claro es si el

• 'A'IVM:° público se fija suficientemente
?......<.: dónde están estas puertas de emer-
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gencia. Nada sería tan fácil como ^ H ^ H
anunciarlos en la pequeña pantalla ^ , "*_']

indicando al espectador la necesi-
dad de que busque su ubicación en
la sala y en los pasillos.

Y no estaría de más dar unas pe-
queñas normas para hacer la eslan-
cia mucho más agradable a todos en
este tipo de locales: puntualidad,
evitación de ruidos, etc.

c) ESTANCIA EN BARES, RESTAURAN-
TES, CAFETERÍAS, TAKKKNAS Y
MESONES

No hace falta recordar que lo más
importante en establecimientos de
hostelería, donde se consuman ali-
mentos, es la higiene. Pero la hi-
giene no depende sólo de los traba-
jadores que allí desempeñan su tra-
bajo, sino de lodos los que utiliza-
mos el establecimiento.

Exigir el cumplimiento de unas
normas obligatorias de higiene con-
lleva a su vez educar e informar a
los consumidores del contenido de



uy^
dichas normas y todo ello con la
misma obligatoriedad de exigencias
para lodos.

Hemos comentado ya de alguna
forma las consecuencias que pue-
den acarrear a la población la difu-
sión de gérmenes esparcidos por el
suelo con los restos de alimentos, o
las servilletas usadas.. No digamos
nada acerca de lo que puede suce-
der con el uso indebido o el mal uso
de otros servicios que exigen la
máxima pulcritud y la utilización
continua de desinfectantes.

Poner estos establecimientos al día
en estos y otros detalles quizá fuera
mucho más rentable que mal usar-
los.

ti) ESTANCIA EN LOCALES DOCENTES

Por el fin a que son destinados es-
tos centros, se entiende que todo lo
que llevamos comentado hasta el
momento y algunas cuestiones es-
peciales deben ser extremadamente
cuidadas.



Los centros docentes se gastan más
aprisa que cualquier otro estableci-
miento público, pues además de
que su uso es continuo y regular
tienen como público a gentes que
deben aprender en ellos el uso de
todo lo que es colectivo y público.
Esta es una buena razón para justi-
ficar no sólo su desgaste material,
sino el que en su planificación se
cuente desde el primer momento
con un presupuesto de manteni-
miento.

De la misma manera, los educado-
res, padres, asociaciones de veci-
nos, etc.. y los mismos alumnos
deberían tomar parte en la restaura-
ción de su centra para dejarlo dis-
ponible a un nuevo uso.

El descubrimiento de la vida real en
el local docente, el cómo servirse
mejor del mismo, la señalización
sencilla para que lodo el que llega
se pueda sentir cómodo y no pierda
tiempo, los indicadores de dónde
están situados los medios de salva-
mento o socorro, etc., deberían
formar parte de la metodología
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normal del centro de la mism;i
forma que los contenidos a memo-
rizar o los deberes a realizar.

e> ESTANCIA EN LOCALES DE LA AD-
MINISTRACIÓN: DELEGACIONES,
AYUNTAMIENTOS, JUZGADOS,
SERVICIOS DE CORREOS Y TELÉ-
GRAFOS, ETC.

En la mayoría de nuestras ciudades,
los locales de Administración Pú-
blica están ubicados en edificios
antiguos, artísticamente de gran ca-
lidad, situados en el casco de la
ciudad o en su zona cultural.

La conservación de estos edificios,
que es bueno estén abiertos al pú-
blico, tiene muchas y buenas razo-
nes para ser defendida aún desde el
punto de vista social.

Y en la conservación, una gran
parte corresponde al uso que se
haga de todas y cada una de las
parles de dicho edificio. En el uso
estamos todos implicados: las per-
sonas que trabajan en ellos y los
que los visitamos por asuntos pro-
pios o ajenos.
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Nunca se reflexionará suficiente-
mente sobre las pautas de conducta
a seguir cuando tenemos que tra-
bajar o visitar los servicios admi-
nistrativos oficiales. Porque es de
todos hay que recordar constante-
mente que precisan de la misma
delicadeza que usamos con lo que
sólo es nuestro; y porque es de
lodos, es preciso mantener un res-
peto ;i quien pueda venir detrás de
nosotros a usar lo que nosotros
acabamos de dejar, que se lo en-
cuentre como hubiéramos querido
encontrarlo.

Y porque es de todos, hay que ha-
cer fácil y cómodo a todos su uso;
por consiguiente, no sobran los in-
dicadores para cualquier tipo de
información general y para casos de
peligro.

f) ESTANCIA KN LOCALES BANCA-
KIOS V COMERCIALES

En general, estos locales están me-
jor protegidos para el uso público
que los demás, y también general- ~ Su!^
mente cada uno de nosotros obser-
vamos en ellos una conducta muy •»»• WECH:



diferente de la que usamos cuando
nos encontramos en un estableci-
miento o servicio oficial.

La razón de esta diferencia quizá
estribe en que generalmente estos
edificios están mucho mejor con-
servados, más acogedores y con un
clima de mayor intimidad, que hace
que nuestro comportamiento se
adecúe a la situación.

De todas formas, y cara al público
que en un momenlo determinado
somos todos, es preciso Icner pré-
senles algunas normas especial-
mente en grandes centros comer-
ciales, como grandes almacenes,
mullicentros, etc.

= CAME
• :_] CHAN
zm EXCH,
me WECH:

La primera norma es EVITAR EN
LO POSIBLE LAS GRANDES
AGLOMERACIONES.

En general, muchos de estos gran-
des edificios carecen de indicadores
de prolección para casos de peligro.
Una aglomeración siempre pone de
manifiesto en dichos casos com-
portamientos histéricos que difi-
cultan enormemente tomar opcio-
nes racionales de salvamento.
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Evite, pues, las aglomeraciones y
localice antes de comenzar su reco-
rrido las posibles salidas.

En segundo lugar, otra norma es
que SIEMPRE QUE UTILICE UN
ASCENSOR O CUALQUIER
OTRO MEDIO MECÁNICO LO-
CALICE RÁPIDAMENTE LOS
MECANISMOS DE PROTEC-
CIÓN: alarmas, teléfonos, paradas,
timbres, etc. y no se sobresalte si
ocurre un percance, con estos sen-
cillos datos usied y los demás tie-
nen más posibilidades de ser soco-
rridos que desarrollando una con-
ducta histérica.

La tercera norma: CONSERVE LA
LIMPIEZA DEL INMUEBLE Y
HÁGALA CONSERVAR A LOS
NIÑOS, deje colillas, papeles u
oirás cosas en las papeleras corres-
pondientes o en los ceniceros al
uso.
La cuarta norma es que OBE-
DEZCA LAS INDICACIONES
QUE SE LE DEN: siempre es más
seguro para todos. Piense siempre
que dichas indicaciones no tienen
por que ser irracionales, se han
puesto por algo y para algo.

3Z CAME
• n CHAN
tm EXCH/
• « WECH;
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g> ESTANCIA EN LUGARES RELIGIO-
SOS

Son además de lugares públicos lu-
gares sagrados para quienes profe-
san aquellas creencias. Por consi-
guiente, la norma más elemental
que debemos poner en práctica es
la del respeto hacia quienes profe-
san aquella fe.

Como además la inmensa mayoría
de nuestros templos son monu-
mentos artísticos, el respeto implica
conservación de los valores del pa-
sado y es claro que los letreros, las
pintadas y cualquier cosa que reste
valor a los datos culturales que a
través de sus muros se nos trans-
miten a todos, es una ofensa a to-
dos y no sólo a los creyentes que
allí profesan su culto.

3. EDUCACIÓN PARA LA ESTAN-
CIA EN LUGARES PÚBLICOS
ABIERTOS

Los lugares públicos cerrados tie-
nen el peligro inmenso de que las
grandes aglomeraciones en caso de
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accidente de gran alcance, se
acentúen y asimismo suceda con las
epidemias o la transmisión de infec-
ciones en caso de falla de limpieza,
o la manifestación del mal gusto o
la falta de respeto califique a todo
un pueblo en caso del mal uso de
sus servicios. Pero los lugares
abiertos públicos no tienen ni me-
nos peligros ni menores consecuen-
cias. Examinemos algunos de estos
lugares.

a) CALLES V FACHADAS

No se nos escapa a nadie que las
calles y las fachadas son patrimonio
de todos y que cuando su uso es
indebido está calificando a todos.
Ni la libertad de expresión, ni la
libertad de no represión pública,
justifican que todas las calles y ot-
das las fachadas sean aprovechadas
por los partidarios de una u otra
teoría para dejar impresos en ellas
sus mensajes anónimos y muchas
veces hirientes para la otra mitad de
los propietarios de esas calles y fa-
chadas.
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Por lo mismo, la conservación de la
limpieza no es un lujo, sino una
necesidad elemental para todos,
que implica el que seamos capaces
de enseñar y enseñarnos a mante-
nerlas libres de papeles, desperdi-
cios, trastos u otros objetos inser-
vibles y molestos.

Y lodo esto implica que lomemos
parle activa para determinar lugares
apropiados donde todos puedan
dejar sus informaciones y también
busquemos formas de hacer más
atractivas nuestras viviendas y
nuestras calles.

b) PARQUES, JARDINES V PLAZAS

Con frecuencia nos quejamos de
que gozamos de pocos espacios
verdes en nuestras ciudades y pue-

W blos, pero no nos quejamos de que
I somos en general un pueblo poco

^ ^ j amanle de conservar las plantas que
j^*=^ son de todos.

J Nuestro clima es continental. Con-
I serval' las plantas, las zonas de cés-
I ped y los árboles es a veces casi un
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triunfo que se consigue con muchas
horas de paciencia y bastante cui-
dado, ¿por qué no hacernos cons-
cientes de todo ello en el caso de
parques, jardines y plazas públicas?
¿Por qué convertir en basureros las
zonas de ornamentación vegetal? y
¿por qué no enseñar a nuestros ni-
ños y jóvenes el respeto a la vida
animal y vegetal?

c) ZONAS TURÍSTICAS ABIERTAS

Pocas ciudades tenemos en España
que no conserven algún monumento
artístico o zona turística construida
en siglos pasados. También los hay
en pueblos y aldeas hoy deshabita-
dos.

Es bueno conservar nuestros teso-
ros del pasado. Otros pueblos no
los tienen y los desearían. Ellos son
nuestras raíces; la historia de nues-
tro pueblo escrita en piedra o en
maqueta natural. La conservación
debería ser aún con la aportación de
nuestros esfuerzos, ya que son el
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testimonio cultural más perenne y a
partir del cual podemos realizar
nuestro más genuino progreso.

Las grandes amenazas de todas es-
tas zonas y monumentos suelen ser
las invasiones de roedores y la de-
molición que poco a poco se va
introduciendo en sus muros produ-
cidas por las inclemencias del
tiempo. Cuidarlas y protegerlas de

CUADRO COMPARATIVO
DE INCENDIOS FORESTALES

Año

1972

1973

1974

1975

1976

N°de
incendios

2.148

3.765

3.980

4.242

4.596

Arboles

18.048

40.5á 9

58.789

111.091

79.853
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estos peligros es proteger nuestra
cultura pasada y la actual.

d) ESTANCIA EN EL CAMPO Y EN LA
MONTAÑA

El mayor peligro que puede ocurrir
en zonas campestres de llanura o
montaña está en el fuego. Revise
rápidamente las cifras de este pe-
queño cuadro:

EN EL PERIODO
DE 1972-1976 EN ESPAÑA

Desarbolada
Ha.

39.235

54.698

81.422

76.223

Ü2.477

Total

5 7.283

95.257

140.211

187.314

162.330

Causas
en%:

Rayos
1,6%

Negligencias
3 5 %

Ferrocarriles
2 5 %

Desconocidas
38 °fr



Las negligencias son casi siempre
debidas a hogueras no apagadas
bien, o a colillas inconscientemente
arrojadas y lo mismo sucede con las
causas producidas por automóviles
o trenes.

Otro peligro de estas zonas está en
no saber reglas elementales de
cómo dejar desperdicios, cascos de
cristal u otras cosas que producen
malos olores o pueden llegar a ser
causas de infecciones en aguas o
ganado. Estas normas que son en-
señadas a los muchachos de organi-
zaciones que utilizan la naturaleza
para su expansión, deberían ser in-
culcadas al pueblo en general, pues
los usos de zonas campestres y de
montaña son cada vez más colecti-
vos y públicos.

e) PLAYAS, COSTAS Y MARIÍS

La industrialización y la falta de
cumplimiento de las normas de pre-
vención de algunas fábricas y zonas
industriales, han hecho que muchas
de nuestras costas y mares, antaño
limpias y claras, hoy se nos pre-
senten con aguas turbias y cenago-



sas. Aparte de estas zonas, que es-
tán generalmente bien señalizadas,
el mayor peligro de las playas y de
las cosías son las infecciones. El sol
no destruye necesariamente todas
las bacterias y gérmenes transmiso-
res de muchas infecciones de piel o
de intestinos y esto debemos sa-
berlo todos. El peligro es tanto ma-
yor cuanlo más joven se sea, puesto
que el organismo tiene menos de-
fensas.
Usar calzado de goma adecuado
para caminar dentro y fuera del
agua es una buena norma de pre-
vención, y procurar que los niños
no cojan nada del suelo y se lo
lleven a la boca es otra, nada des-
preciable.

En todo caso y siempre, no estará
nunca de más que obedezcamos las
señalizaciones sin hacer brabucone-
rías por muy experto que sea en
natación.

f) PISCINAS, LAGOS, ACEQUIAS, RÍOS
Y PANTANOS

A propósito, hemos evitado hablar
en el punto anterior del tributo en



vidas que se cobra el agua a lo largo
de todo el año y principalmente en
épocas estivales.

Nos viene bien recordar algunas
elementales normas de prudencia:

1.a Inculque muy bien en los jóvenes
que siempre que no se haya comido
dentro de) agua, introducirse en ella
nada más terminar la comida puede
dar lugar a un corte de digestión
que paralice la circulación sanguí-
nea. No sería nunca la primera
muerte producida por esta causa.
Recuerde que la digestión comienza
en el momento en que se empieza a
comer y no al terminar la comida y
que dura tanto más, cuanto más
dura la comida.

2.a Aprenda a nadar, que es una de las
grandes defensas dentro del agua,
pero entienda que el saber nadar no
quiere decir que esté preparado
para salvar todas las dificultades
que le pueden sobrevenir sumer-
gido, por consiguiente sea prudente.
De un ataque cardíaco o de un tic
eléctrico nadie estamos a salvo.
Nade siempre cercano a lugares
donde hay gente y le puedan echar
una mano.
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3." Tenga cuidado con zonas de peligro.
Si están señalizadas por bandera
sepa que la roja indica siempre peli-
gro, la amarilla prudencia y la
blanca zona libre de peligros.
De todas formas, cu acequias, pan-
tanos y ríos sea muy prudente: pue-
den existir remolinos u hoyos que no
se pueden descubrir a simple vista.

4.a El peligro de infecciones es tanto
más grande cuanto que el espacio
sea menor. Vaya siempre calzado en
las piscinas. Siempre es mejor pre-
venir que curar, no lo olvide.

g) ESTERCOLEROS V LUGARES DE
DESHECHO

Los estercoleros son elementos ne-
cesarios en todo núcleo de pobla-
ción. Las ciudades industrializadas
actuales, especialmente las grandes
urbes, mantienen fábricas que
transforman los desperdicios en
abonos. Como generalmente estas
fábricas están lejos de la ciudad, los
habitantes de ellas, apenas se aper-
ciben de su existencia.

• • • • • I
lililí
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Con ello, se evita el que los anima-
les, callejeros, como perros y gatos,
al andar en eslos lugares sean focos
ambulantes de dispersión de enfer-
medades.
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Para las pequeñas villas y pueblos,
lo que tenemos todos que exigir a
nuestros ayuntamientos es una
buena señalización y desinfección
de estos lugares, quemando todo al
llegar la época del calor y vallán-
dolo para evitar las visitas de ani-
males callejeros.
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INTRODUCCIÓN

Fuego es cualquier materia en
combustión con o sin llamas, y
ha sido desde la antigüedad el
peligro más frecuente para el
hombre: en los últimos años ha
aumentado su frecuencia, nú-
cleos urbanos y medio rural.

Para que se produzca fuego se ne- Se necesila
cesita:

-Combustible o materia capaz de
arder.

-Comburente (oxígeno del aire),

-Calor en grados suficientes para
producir la combustión.
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MATERIAS Y AGENTES QUE PUE-
DEN PRODUCIR EL FUEGO

-Materias sólidas:
• carbón
• madera
• tela
• tabaco, etc.

-Materias líquidas:

• Gasolina
• Petróleo
• Alcohol
• Aceite, etc.

-Gases:

• gas ciudad
• gas natural
• butano
• propano, etc.

-Electricidad:

• voltaje corriente
• voltaje de alta tensión

-Otros agentes:

• armas de fuego
• explosiones, etc.
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CLASES DE FUEGOS

SECOS: Son los producidos por
madera, carbón, telas, etc.

GRASOS: Son los producidos por
petróleo, gasolina, aceites, barni-
ces, etc.

DE GAS: Son los producidos por
gas natural, ciudad, butano, pro-
pano. etc.

ELÉCTRICOS: Son los producidos
por cortocircuitos y electricidad en
general.

OTROS: No contemplados en los
anteriores apartados.

FUEUO PRODUCIDO POR MATERIAS SOLI-
DAS

Medidas preventivas: La preven- Prevención
ción contra el fuego, así como el
tener a mano los medios necesarios
para su instantánea o rápida extin-
ción, proporcionan al individuo se-
guridad.
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La Protección Civil en sus campa-
ñas ayuda al individuo y a las co-
lectividades a que sepan utilizar y a
tener a punto los medios de extin-
ción, así como a colaborar con los
bomberos y otros servicios, adies-
trándoles al efecto.

La limpieza es la primera medida
preventiva de carácter general.

No debemos acumular revistas,
cajas de cartón, objetos inservi-
bles, ropas usadas, envases en
general, botes de pintura o barni-
ces, etc.

Alejar los braseros de las corti-
nas, alfombras, camas, ele. es-
tremando el cuidado cuando se
coloquen éstos en las tradiciona-
les mesas camilla, que tantos in-
cendios han ocasionado.

Apagar bien los cigarrillos.

Vaciar los ceniceros con frecuen-
cia y comprobar que están bien
apagadas las colillas.



No arrojar cerillas al suelo y me-
nos después de encendidas sin
saber si están verdaderamente
apagadas.

Fumar en la cama puede ser
causa de incendio.

Extinción: Extinción

Retirar el material combustible antes de
que empiece a arder para evitar que el
fuego se propague.

Echar agua sobre el fuego con violencia
con un pequeño recipiente en la base de
la llama y sacudirla con una escoba o
trapos mojados.

Cuando el incendio alcanza grandes di-
mensiones, aislar el fuego si es posible,
para evitar su propagación.

Sofocar el incendio, quitando el aire que
alimenta la combustión, cubriendo el
objeto que arde con una manta o cual-
quier otro sustitutivo a ser posible hú-
medo.

Este tipo de fuegos puede extinguirse
con extintores de agua, polvo de es-
puma, nieve y con tierra o arena.
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FUEGO PRODUCIDO POR LÍQUIDOS
INFLAMABLES

Medidas preven/ivas:

Manejar con cuidado esta clase
de líquidos.

No utilizarlos para limpiar suelos
ni materias plásticas, porque al
frotar pueden inflamarse.

Guardarlos en lugares seguros,
alejados del fuego y eí calor.

Mantenerlos en lugares donde los
niños no puedan alcanzarlos.

Extinción:

Debido a que en este caso la materia básica
es el líquido, esta clase de incendios tiene
gran facilidad para propagarse y exten-
derse: no echar nunca agua sobre él.

De aquí se desprende lo importante que es
aislar el fuego para evitar posibles zonas
implicadas.
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Si se produce dentro de un recipiente, cu-
brirlo con un paño mojado.

La extinción de este tipo de fuegos puede
hacerse con extintores de espuma, nieve j
polvo y con tierra o arena.

FUEGO PRODUCIDO POR GAS

Medidas preventivas para evitar el
fuego y los accidentes:

Debido al enorme uso que se hace
del gas para usos domésticos, es
necesario insistir en los peligros que
el descuido puede ocasionar, y la
gravedad de estos accidentes.
Existen gases fácilmente detecla-
bles por su olor.

La medida de precaución más
importante es la que atañe a la
instalación de todos los aparatos
que funcionen con gas, y la revi-
sión periódica de los mismos.

La ventilación es algo muy im-
portante a tener en cuenta en
cualquier tipo de gas del que se
trate; se debe evitar la acumula-
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ción de gases. En los más ligeros
que el aire (gas ciudad) la venti-
lación debe estar en la parte alta
de ía cocina o habitación, y en
los más pesados que aquél (bu-
tano) la ventilación debe estar en
la parte más baja de la habita-
ción.

Además de las llaves normales
como dispositivos de segundad,
podríamos mencionar los pilotos
automáticos y otras llaves auto-
máticas de paso que impidan ia
salida de gases en caso de apa-
garse la llama o averiarse el apa-
rato.

El uso correcto de los aparatos
que funcionan con gas es la mejor
medida de protección que puede
tenerse a nivel familiar, por lo
que debemos sañalar las siguien-
tes precauciones:

Cerrar la llave general del gas una vez
usado el aparato o cuando se abandone el
domicilio.

S¡ se nota olor a gas, no encender fuego
para comprobarlo, ventilar y comprobar
si las llaves están curradas y dejar un



espacio de tiempo, aunque no haya ave-
rías, para que se ventile antes de encen-
der.

En cualquier irregularidad de suministro
de gas, avisar a la compañía suministra-
dora.

Extinción:

En caso de que el fuego se haya produ-
cido por inflamarse una bombona se deja
apagar la llama con un paño mojado, o
con un extintor, antes de cerrar la llave,
para evitar la explosión.

El fuego producido por gas se extingue
principalmente con extintores de nieve o
polvo y lo primero cortar el suministro de
gas.

FUEGOS PRODUCIDOS POR LA ELEC-
TRICIDAD

La electricidad es una de las causas
más comunes que ocasionan el
fuego. Por la frecuencia de su uso ' | \ '
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es acaso la forma más cercana en la
que podemos incidir en función de
prevenir los múltiples incendios que
ocasionan.

Medidas preventivas tanto para
evitar el fuego, como ¡os acciden-
tes:

La primera, señalada en cualquier
manual af respecto, consiste en
desconectar el interruptor general
de la corriente antes de intentar la
comprobación o reparación de la
avería.

Aislar los cables que se encuen-
tren en malas condiciones.

Evite tocar, reparar o cambiar
bombillas con las manos húme-
das o mojadas, si antes no ha
cortado el interruptor general.
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Procure mantener cualquier apa-
rato eléctrico, como la cocina, la
plancha, la lavadora, etc., en



plancha, la lavadora, etc., en
bien estado, ya que cualquier
deterioro en un elemento por
donde pasa la corriente puede ser
la causa de un incendio.

Evitar que los enchufes, al al-
cance de los niños estén al des-
cubierto, para lo cual existen
unos lapones especiales de mate-
rial plástico que ocultan los agu-
jeros por donde los niños pueden
meter los dedos o algún objeto
que pueda ser la causa hasta de
electrocutarse.

Especial cuidado y atención me-
rece el cuarto de baño, dado que
la posibilidad de la existencia de
agua o humedad es mayor que en
cualquier otra dependencia de la
casa.

Extinción:

Los fuegos producidos por electricidad se
ex ti 11 gen fundamentalmente con extinto-
res de nieve, antes de aplicar el extintor

rom
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momentos

corte la corriente, la arena y IÍI tierra
también van bien para el fuego, pero
pueden dañar a ios apáralos.

EXTINCIÓN DEL FUEGO EN GENE-
RAL

Cuando se ha producido un fuego,
acelere su extinción, y recuerde que
en los primeros momentos de pro-
ducirse puede apagarse con el pie...
y cinco minutos después puede ser
ocasión de pérdidas de vidas huma-
nas y de enormes bienes materiales.

Los procedimientos más comunes
Extintores para apagar un fuego son los extin-
•"kc""'llüs lores adecuados a cada clase de

fuego, las mantas, la tierra o arena,
etc.

Se debe recordar lo conveniente de
tener en cuenta cerrar las puertas y
ventanas para cortar la corriente de
aire.

Para cercar el fuego y aislarlo se
puede mojar los objetos que le ro-
dean, evitando así la expansión del
mismo.
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Siempre que se vea ante un fuego,
recuerde, es más segura la parte
que ha sido quemada.

parte ya
quemada
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I-;L FUEGO

MATERIAS
Y

AGENTES

PREVENCIÓN

BXTINCION

SOLIDOS

- carbón
- madera
- telas
• tabaco, ele.

Atención a:

- Periódicos y
Revistas.

- Braseros
• Cigarrillos
- Ceniceros

AGUA

- Directamente
sobte el material

1 1

Ssssá

UQUliJOS

- gasolina
- petróleo
- alcohol
- aceites, etc.

Atención a:

- Peligro de
inflamación
por frotación
o elevada
temperatura

LXT1NTOR

- Directamente
sobre el liquido
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/ , ' ' ' "

GASLS

- gas ciudad
- gas natural
- butano
- propano, ele.

Atención a:

- Instalaciones
- Ventilación
- Pilotos auto-
máticos

-Ventilación

EXTINTOR

1° Apagar llama
2o Cerrar llave
3 o Extintor

\ ' • • '

IiLKCTRICIDAD

- voltaje corriente
- voltaje de alta

tensión

Atención a:

- Cables aislados.
- Humedad
- Aparatos en buen
estado

- Niños y enchufes.

EXTINTOR

1° Corlar la
corriente

2o Extintor, Arena
o Tierra.

(OTROS]

- armas de fuego
- explosiones,
etc.



PRIMEROS AUXILIOS

Dentro de las primeras consecuen-
cias del fuego que nos ocupa en
este capítulo, está lo referente a las
personas y la posibilidad que éstas
tienen de ser atacadas por el fuego.

La ropa Cuando a una persona se le prende la ropa,
en primer lugar no debe correr, pues eslo
sería la causa de propagación del fuego; es
conveniente tirarse al suelo y rodar, como
un primer medio de apagarlas.
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veamos a una persona en estas cir-
cunstancias, se le deberá cubrir con una
manía, incluso la cabeza, para evitar que
respiren las llamas.



Los efectos de todos estos acci-
dentes de fuego son las quemaduras
en un mayor o menor grado.

QUEMADURAS: SLS CLASES
TRATAMIENTO INICIAL

Las quemaduras causadas por el
fuego pueden ser en general de tres
clases:

De primer grado, de segundo grado
o de tercer grado, en función de que
afecten sólo la piel, cuando produ-
cen ampollas, o que afecten en
profundidad. Quemaduras

Po¡ ruego
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Primer grado

También se deberá tener en cuenta
sí las quemaduras afectan a una pe-
queña extensión o a una gran ex-
tensión de nuestro cuerpo,
Las quemaduras son de primer grado
cuando sólo afectan a la piel, manifestán-
dose por un fuerte enrojecí mi en lo, indepen-
dientemente de las causas que la hayan pro-
ducirlo.

La.s quemaduras de segundo grado son ge-
neralmente cuando aparecen ampollas en la
piel.
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Las quemaduras de tercer grado, las más
peligrosas, son tas que afectan a toda la piel
en profundidad.

Tercer gmdo

Nuestra acción ante las quemaduras
dependerá en parte de la extensión
que éstas ocupen en el cuerpo hu-
mano, si son de poca extensión o de
gran extensión.

En el primer caso tendremos que cuidarnos
de atender a la persona quemada con las ,

Atender con
manos muy limpias. manos limpias

127



Cubrir la quemadura con aceiie o con un
sustitutivo graso.

Aceite

No reventar las ampollas de la piel, por muy
grandes que éstas sean.

Ampolhi'
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Tapar la parte quemada con una venda
esterilizada.

Venda
csLeril izada

No apretar la quemadura ni las compresas
que podamos colocar encima de tila.

Cuando las quemaduras afecten a
gran extensión del cuerpo, tendre-
mos que saber:

No quitar a la persona la ropa que ésta lleva
puesta en el momento del accidente.

Quemaduras ¡i

.Id cuerpo

Procurar trasladar al herido a un centro
sanitario lo antes posible.
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Tumbar a la persona quemada hasta que
venga la ambulancia que tendrá que trasla-venga
darla.

Tumbar a hi

Si el herido lo es por causas eléctricas y tiene
aún el cable enrollado al cuerpo, hay que
separarle de éste con todas las precauciones,
usando objetos aislantes, si antes no se ha
cortado la corriente acercarse a él es muy
peligroso.

Causas
eléct ricas
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S¡ la persona que ha sufrido el accidente ha
perdido el conocimiento, se deberá reani-
marlo incluso con la respiración artificial,
siempre que ésta fuera necesaria.

Cuando las quemad mas sean en los
ojos:

1." Lavar con agua abundante.

Quemaduras en
lo* ojo1»

2." Vendar cubriendo InMlmíTile lou ojo-..
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A UNA PERSONA QUE HAYA
RESPIRADO GAS, se le debe sa-
car inmediatamente de! recinto
donde haya ocurrido, aflojarle la
ropa para facilitarle la respiración y
trasladarle a un centro sanitario.

INCENDIOS DE BOSQUES, VIVIEN-
DAS Y EDIFICIOS PLBUCOS

Los incendios que alcanzaron a
mayor número de personas y cansa-
ron mayores daños económicos son
generalmente los ocurridos en el
campo, como son los incendios fo-
réstales, o bien en las ciudades

persona. cuando suceden en edificios públi-
cos.

numero
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Mucha ha sido la publicidad dedi-
cada a la prevención de incendios
forestales, por la cantidad de pérdi-
das materiales que cada incendio se
lleva. Se ha intentado concienciar a
las personas que el bosque es de
todos, que es una riqueza nacional
que todos debemos cuidar, pero
aún así se han ido produciendo a un
tenor muy alto, a causa principal-
mente de imprudencias, cuando la
causa no ha sido la intención ex-
presa.

Recogemos aquí algo sobre esle
tema, por la importancia que damos
a la prevención de la riqueza fores-
tal.

Generalmente, cualquier descuido
suyo puede ser la causa de un gran
incendio. La madera es un fabuloso
combustible y sólo se necesita una
colilla de cigarro a medio apagar e
incluso el efecto que produce un
rayo de sol sobre algún vidrio roto,
para que el fuego invada el bosque.

Una pequeña causa, un descuido, y
muchos años de trabajos perdidos
en un instante.

forestales
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NO TIRE EL CIGARRO HASTA
NO COMPROBAR QUE SE HA-
LLA COMPLETAMENTE
GADO

APA-

Apilgüe las
h rasáis

El verano y las alias temperaturas
aumentan la posibilidad de incen-
dio. Cuide lo que es de todos. Si en
la estación estival se ha generali-
zado la salida al campo, y se ha
hecho corriente el hacer la comida a
base de pequeñas hogueras, cuide
esto con gran esmero, APAGUE
LAS BRASAS una vez utilizadas, y
antes de volver a casa asegúrese de
que todo ha quedado debidamente
apagado.

A veces, un poco de aire al atarde-
cer, puede comenzar a avivar el
incendio y entonces la catástrofe es
inevitable.
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Cuando no se han observado las ITlt" Tfl
precauciones necesarias para que el •;>, $,,# |
fuego no se produzca, y el bosque \ > k il 1
es parte de las llamas, lo primero
que tenemos que hacer es intentar
sofocar el incendio atacando el foco
en su nacimiento, en el menor
tiempo posible.

Generalmente, en muchos bosques
hay guardas forestales que pueden
dar un temprano aviso de lo que
ocurre, para poder sofocar el in-
cendio, pero muchas veces somos
los ciudadanos los que debemos co-
rrer con la responsabilidad.

Apagar el incendio de un bosque es
una operación complicada y difícil
en que han de intervenir un gran
número de personas, y usar dife-
rentes medios: prevenir un incendio
es labor de cada uno de nosotros.

Respecto a los incendios en vivien- tu vivienda* o
das o en edificios públicos, pueden póbii™*
ser considerados también como
catástrofes mayores, por I ti posibi-
lidad de afectar a un gran número
de personas.
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1 ,a>. cansas pueden ser de lo más
variado, pero una ve/, ocurrido el
incendio, hicn sea en una vivienda
de vecinos, bien sea en un edificio
público, conviene que tengamos en
cuenta:

Diríjase lo mus pronto posible ¡i ki salid,i
más cercana, evitando siempre el nlrope-
lliirse, }¡i que esto es ciiiisu de más muertes
que el propio incendie».

136

Evitar vi púnico enlrt1 Ins que huyen (It'l
fue^o, no t'Nipujinido ;i los (kmas o aLImen-
ta n el u la confusión.



Es aconsejable salir por las escaleras, aun-
que sean de varios pisos, nunca ascensores
ni montacargas.

l\ir Nis

No detenerse en las puertas por donde los
demás tienen que salir.

La vida de tus compañeros puede merecer el
riesgo de la tuya, pero nunca debes exponer
tu vida por salvar las cosas malcríales.
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Siempre que exista l:i posibilidad de usar ta
escalera exterior para incendios, se debe
usar, ja que evita los riesgos de otro tipo de
huida.

síir h

Locales niuy
cerril dos

Cuando el fuego se produce en lo-
cales muy cerrados como cines o
teatros, la alarma suele darse
cuando el fuego es inminente. Estos
son los sitios más peligrosos, y
donde más se debe evitar eí pánico.
El orden al desalojar las salas es la
mejor garantía de que se salven
mayor número de personas.
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De todas las maneras, la mejor ma-
nera de ir contra el fuego es preve-
nirlo siempre, concienciándonos
que debemos tender a implantar
sistemas de seguridad y prevención,
que es en realidad lo que evita un
mayor número de víctimas.

Cuando el fuego ha sido tan in-
menso que ha ocasionado e! de-
rrumbamiento del edificio, se hace
necesaria la labor de los equipos de
salvamento, comenzando por la
operación de escombro, para bus-
car a las personas que han podido
quedar enterradas. Esta fase sísele
ser común a otras catástrofes, como
puede ser la de terremotos u otros.

Para buscar a los que han quedado se-
pultados, conviene comenzar por las
zanjas que en un principio aparecen, in-
tentando agrandarlas para facilitar la la-
bor.

Cuando se piense que las víctimas pueden
estar enterradas cerca, lo que se debe
hucer es trabajar con sumo cuidado, para
no dañar los cuerpos que nos podamos ir
encontrando.
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Cuando en realidad se haya tropezado
con un cuerpo humano el réstale se hará
a mano, hasta descubrir enteramente el
cuerpo, comenzando por quitar el polvo
que tenga en la cara, para poner a salvo
las vías respiratorias.

Sacar al herido es una operación que
requiere cuidado, para no dañar su
cuerpo, ya que puede estar fracíurado.

Si una persona se encuentra semi sepul-
tada, nunca debemos tirar de ella, pues
es posible que esté aprisionada; lo más
conveniente es intentar retirar las escom-
bros que la cubren, v así liberar su
cuerpo de los pesos que la oprimen.

Una ayuda importante en esta operación
la realizan los perros policías, que sirven
en gran medida a la hora de los rescates.

Prevenir un
incendio
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De lodo lo que llevarnos dicho en
este capítulo, podríamos deducir
hasta qué punto es importante pre-
venir un incendio, ya que una vez
declarado nunca sabemos hasta
dónde pueden llegar sus daños.



NORMAS PRACTICAS

Evite la asfixia, procurando ir agachado lo í.
más posible, protegiendo nariz y boca con
un pañuelo, a ser posible mojado.

Evile lii ¡isfixia

Respire profundamente para evitar desva-
necimientos.

Sí el incendio es en un edificio, siga la línea
de las paredes, ya que el mayor peligro de
hundimiento se da en el centro de las ha-

Sig¡¡ !;i li'ncü de
l¡i"i paredes
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Por las
escaleras

Por las escaleras con muchas precaucio-
nes, tocando con el píe los peldaños antes
de apoyar el peso de su cuerpo.

En i mor de
incendios

Cuando el incendio es producido por líqui-
dos inflamables, no echar agua sobre él.

Tenga en su casa un extintor de incendios
y conozca bien su manejo, y revíselo pe-
riódicamente, para que cslé siempre a
punió.
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Tener a mano el leléfono de los bomberos,
etc.

Teléfono de los
bomberos
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INTRODUCCIÓN

Es frecuente que en cualquier pe-
riódico o revista nos encontremos
con la noticia de que una zona de
nuestro país, o de cualquier otro, ha
quedado inundada por las aguas.

La causa puede ser las lluvias to-
rrenciales, familiares en ciertas zo-
nas, o lluvias que por circunstan-
cias extrañas han caído reiterativa-
mente, o bien a través de la crecida
que sufren a veces los ríos, en
ciertas épocas del año, arrastrando
con sus aguas todo lo que van en-
contrando a su paso, poniendo en
peligro muchas veces incluso la
vida de las personas.
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Cambios de
población

MEDIOS PARA LA DEFENSA ANTE
UNA INUNDACIÓN

Ante la posibilidad de una repen-
tina inundación de una zona, la
primera medida lógica sería
CAMBIARSE DE LUGAR, a un
sitio más seguro, donde no se
corra peligro.

En algunos países, donde ciertas
inundaciones pueden hasia pre-
decirse, existen cambios de po-
blación en ciertas épocas del año,
si hay peligro para las personas,
existiendo lugares preparados
que ocupará la población que
abandona temporalmente sus ho-
gares.

Si se vive en un lugar donde son
frecuentes las lluvias abundantes,
con peligro de inundaciones, se
deberá estar preparado para
protegerse a sí mismo y a su fa-
milia.

Cierre las PUERTAS Y VEN-
TANAS, reforzadas por tablas de
madera para que la presión del
agua o la fuerza de los vientos no
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puedan abrirlas, y llenen su casa
de escombros o fango, que son
tan frecuentes en las inundacio-
nes.

Cualquier objeto que pueda ser
arrastrado por las aguas por estar
en BALCONES, terrazas o jar-
dines, será conveniente dejarlo
guardado en casa.

Desconecte el INTERRUPTOR
GENERAL de la luz como me-
dida de seguridad.

Cuando se tiene que viajar en
coche, existiendo peligro de
inundaciones, deberá seguir las
CARRETERAS recomendadas, y
si es posible mantener la infor-
mación sobre la zona con la radio
u otro instrumento a su alcance.

viajar en

Ponga atención con las carrete-
ras, que por estar parcialmente
inundadas dan origen a SOCA-
VONES difíciles de detectar ai
estar cubiertos por las aguas.
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No cruce con su coche cuando
no sepa con entera seguridad la
PROFUNDIDAD de la zona que
desea pasar, pues puede que su
coche se vea bloqueado, cuando
no sumergido, si la profundidad
de las aguas es mucha.

Atención a PUENTES, O A LAS
CARRETERAS QUE BOR-
DEAN LOS RÍOS, DONDE EL
P E L I G R O A U M E N T A Y
PUEDE SORPRENDERNOS
CUALQUIER AUMENTO DEL
NIVEL DE LAS AGUAS.

Cuando ande con su coche en
circunstancias de inundaciones,
no siendo visible la carretera,
manlenga la VELOCIDAD muy
moderada.

Rodeados por
las aguas
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Recuerde que cualquier IM-
PRUDENCIA puede costarle la
vida. Cuando usted o su familia
se vean rodeados por las aguas,
intenten alcanzar la zona más
elevada que sea más inaccesible a
las aguas.



En estas circunstancias intenten
tener a su alcance los mínimos
necesarios de ALIMENTOS Y
VESTIDO hasta que se facilite su
rescate.

ORGANISMOS DE PROTECCIÓN
CIVIL A QUE HAY QUE ACUDIR

A LA GUARDIA CIVIL Y DE
TRAFICO.

A LA POLICÍA.

A LOS BOMBEROS.

A LOS JEFES LOCALES DE
PROTECCIÓN CIVIL (ALCAL-
DES).

A LA CRUZ ROJA.

A LA FEDERACIÓN DE SAL-
VAMENTO Y SOCORRISMO.

A I CON A.

En general , a cualquiera
de los Servicios de Pro-
tección Civil relacionados
con la causa.
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PRIMEROS AUXILIOS EN CASO DE
NECESIDAD DE REANIMACIÓN
RESPIRATORIA

DOÜ tipos de
muerte

Antes de entrar en un listado de
primeros auxilios al ahogado, sería
conveniente decir que se pueden
padecer dos tipos de muerte por
inmersión:

1.° Ahogado azul (por as-
fixia).

2.° Ahogado blanco (por
síncope).

Los accidentados que podemos en-
cuadrar dentro del primer punto
mueren siempre, aunque sólo estén
en el ¡igua cinco minutos aproxima-
damente, no así los del segundo que
pueden ser recuperados a la vida
después de haber estado sumergi-
dos en el agua incluso hasta veinte
minutos o en algún caso hasta más.

Lo primero que debe saber toda
persona que intente auxiliar a otra
que se esté ahogando es la impor-
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tancia que tiene la prudencia en el
salvamento, ya que cualquier fallo
en el rescate puede ser causa de
más víctimas, incluyendo la suya.

La imprudencia y la ignorancia
pueden ser la causa de más vícti-
mas.

A la persona que se está ahogando se le suele
co^er por detrás, tomando la mano o mu-
ñeca de la víctima, para así hacer mayor
fuer/a, haciéndole dar la vuelta.

Después pasará la mano por debajo de la
axila del que se ahoga. Así podrá atraer
hacia sí a la víctima, intentando todo esto en
el menor tiempo posible.

El mayoi' peligro en el salvamento
es que el ahogado, en su angustia,
se agarre al socorrista impidiéndole
los movimientos para un buen res-

en el
menor tiempo
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Poner
hurizonuil ;i la
víclima

Utilizar
cualquier

cate. Cuando las fuerzas físicas se
equilibran o el ahogado supera ;\1
socorrista, la acción se hace suma-
mente difícil y peligrosa, pues la
fuerza que se desarrolla en un es-
tado de peligro se hace aún mayor.

A veces en los salvamentos se intenta poner
horizonial ¡i la víctima y a.sí, abarrándola
del cuello, hacia atrás se lia ce más fácil el
su I v¡) mentó.

En la operación de salvamento es conve-
niente utilizar cualquier objeto flotante,
como puede ser un bastón, para facilitar el
llegar a la víctima y que ésta tenga algo
donde fácilmente cogerse, disminuyendo el
peligro.
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Cuando el ahogado se halla a salvo, y en
tierra, se le pondrá boca abajo procurando
vaciarle la boca.

Boca abajo

Una vez hecho esto, se le hará la respiración
artificial, por el mejor método que se co-
nozca, incluso aunque se le considere ya
vida.

sin
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RESPIRACIÓN ARTIFICIAL

Existen dos métodos muy conoci-
dos de practicar la respiración arti-
ficial.

El comúnmente llamado «BOCA A
BOCA» consiste en lo siguiente:

1.° Tumbar al ahogado, comprobando que
no tenga en la boca ningún objeto o
elemento extraño.

2.a Colocar su cabeza hacia atrás, iodo lo
que se pueda, sosteniendo su frente con
la otra mano.

3.° Tirar de la barbilla hacia atrás, hasta
que la cabeza quede totalmente incli-
nada hacia atrás.

4." Ponga su boca sobre la de su víctima,
apretándola fuertemente y tapándole la
nariz, sople hasta que su pecho se hin-
che.
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Esta operación de soplar la repetire-
mos varias veces, aproximadamente
cada cinco segundos en los adultos, y
comprobaremos si el aire sale del pe-
cho del accidentado.

El otro método de respiración arti-
ficial es el conocido por «MÉTODO
DE NIELSEN»:

1.° Se tumba al ahogado con la cabeza
hacia abajo, poniendo sus brazos do-
blados a la altura de los codos, y una
mano encima de la otra.

La cabeza se dejará libre dirigiéndola
hacia un lado. La persona que realiza
la respiración artificial deberá poner
sus manos abiertas sobre la espalda del
ahogado, juntando los pulgares.
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2.° Después se inclinará hacia delante para
comprimir el tórax más fácilmente, y
poder expulsar el aire de los pulmones.

3.° La persona que realiza la respiración
cogerá los brazos del ahogado lleván-
dolos hacia sí, al tiempo que se retiran
hacia atrás, para que el tórax se ensan-
che.

Así continuará esla operación hasta
que el ahoyado ofrezca algún tipo de
resitencia.

4." Dejar al ahogado en su primera posi-
ción.

Respiración
artificia!

En la respiración artificial se debe mantener
el ritmo de la respiración normal.

Además de éstos existen otros mé-
todos menos usados.
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Una vez que el ahogado vuelva en sí lo más
aconsejable es trasladarle a algún centro
sanitario.



Un problema que se plantea en este
capítulo sería el de LA BUS-
QUEDA DE LOS AHOGADOS
DESAPARECIDOS, por hundi-
miento, o porque la corriente ha
trasladado su cuerpo.

Lo primero que tendrá que hacer el soco-
rrista será determinar el lugar del acci- Determinar el
dente tomando los puntos de referencia
que sean necesarios.

lugar

Si en el lugar no existe corriente, se de-
berá nadar en círculo pequeño, tomando
como centro el lugar posible del acci-
dente, intentando tocar fondo cuando la
profundidad no exceda los dos o dos me-
(ros y medio.

Esta operación debe ser seguida de sali-
das a la orilla y comprobar que nada
flota en la superficie.

Cuando el accidente ha sucedido en un
lugar en que existe corriente de agua, la
búsqueda se complica, pues además
existe la posibilidad de remolinos, tojos,
etc. Aquí se seguirá la ayuda coordinada
de más personas.
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cei radas

VEHÍCULOS SUMERGIDOS

Un caso particular es el salvamento
de los automóviles cuando hay per-
sonas dentro.

Cuando el automóvil tiene las ventanillas y
puerlas cerradas, (¡ene la posibilidad de
flotar más tiempo.

Las ventanillas generalmente pueden abrirse
en cualquier intímenlo si éstas no están es-
tropeadas, no así las puerlas que chocan con
la presión que ejerce el agua y esto dificulta
el sahúmenlo.

Parece ser que cuando los ocupan tes del
automóvil llevan puestos LOS C1NTURO-
NES DE SEGURIDAD tienen más posibili-
dades de sobrevivir al chocar con ti
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Cuando un coche se está sumergiendo, la
posibilidad de salida es por l;i ventanilla,
antes de que el nivel del agua lo cubra
totalmente.

Salida por la
ventanilla

SALVAMENTO DE LOS OCUPAN-
TES DE UN VEHÍCULO

Cuando el vehículo está flotando y sus
ventanillas están cerradas, es conveniente
ROMPER El. CRISTAL TRASERO con
algún objeto duro, bien sea un martillo o
similar.
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Si intentamos sacar a las personas por las
ventanillas, debemos de ser conscientes
dei peligro que esto supone para los
miembros del rescate.

I.» puurla

Si el coche es TIPO FURGONETA, la
operación de rescate debe hacerse por
detrás. En este tipo de salvamento, los
accidentados suelen tener más posibilida-
des de salvación, siempre que la puerta
trasera pueda abrirse desde dentro.
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CAPITULO SEXTO

HURACANES, CICLONES Y TOR-
NADOS

Cómo defenderse del viento, y cómo
defender los bienes 170





INTRODUCCIÓN

Cuando hablamos del viento, como
un peligro ante la seguridad de! in-
dividuo, no parece suponer que
puedan desprenderse grandes da-
ños, pero si analizamos las dife-
rentes formas en que éste puede
presentarse, bien sea en la gran
ciudad, la pequeña ciudad, o en el
campo, observamos la cantidad de
desastres que pueden ocasionar, y
deducimos que bien merece dedicar
un capítulo, aunque no sea de mu-
cha extensión, para informa]" sobre
el peligro y la defensa que este fe-
nómeno de la naturaleza requiere.

Peligro y
í que

requicri;
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COMO DEFENDERSE DFX VIENTO,
V COMO DEFENDER LOS BIENES

No utilice d
teléfonu

S¡ por la radio, televisión u otro medio
informativo ;i su alcance, se lian anun-
ciado huracanes, ciclones o tomados, en
su zona, procure man I en er la INFOR-
MACIÓN D1R1ÍCTA MEDIANTE LAS
EMISORAS, pero no utilice el teléfono.

Cuando el huracán o el ciclón sean una
realidad inminente, prole,jase inmedia-
tamente en algún REFUGIO, SUBTE-
RRÁNEO O SÓTANO, manteniéndose
allí todo el tiempo hasta que por radio se
comunique el cese del peligro.

pTOtCJJISC
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En el taso de no poseer subterráneo,
sótano o similar, PROTÉJASE EN EL
PISO BAJO DK SU CASA, lejos de las
ventanas j balcones, y a ser pasible de las



paredes exteriores, que son las que están
más sujetas a peligros, y coloqúese prefe-
rentemente debajo de mcstis pesadas, al-
gún mueble, o algo equhalenle.

Por lo que se refiere a EDIFICIOS PÚ-
BLICOS, tendrá que buscar igualmente
los Ñútanos del edificio, o en alguna zona
baja que no tenga ni ventanas, ni balco-
nes, y lejos de las paredes exteriores,
para estar lo más aisladamente posible
hasta que el peligro baja pasado.

Buscar los
sol sinos

Se aconseja en carecí da ni en te que ante el
anuncio de un tornado NO SAL(JA A LA
CALLK, por el peligro de desprendi-
mientos de cornisas, trozos de edificios,
escombros arrastrados u otro material
que pueda arrastrar el viento, va que éste
lleva una gran fuerza al alcanzar grandes
velocidades.

Des pre ntf i m i e n [os
de

TAMPOCO PIENSE EN VIAJAR, pues
es frecuente el derribo de árboles en kis
carreteras, así como de cables de conduc-
ción de la luz, u otro tipo de postes o
torres, ya sean de madera o metálicas,
con todo el peligro que esto lleva consigo.

Derribo de
sirboles
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Tiempo de

Algunas veces, pasado el humean, viene
un cierlo (¡empo de calma, que puede ser
entendido como que el viento ha cesado
ya, no siendo esto siempre así ya que en
mu chis i mus ocasiones EL VIENTO
PL'KDK VOLVER con l'uer/a niucfiu ma-
yor, y se da la circunstancia que casi
siempre suele camhiar de dirección de
una manera alternante, lo que hace del
aire un enemigo inin más peligroso, pues
se da el factor de cogernos descuidados.

Este detalle conviene tenerlo siem-
pre muy presente. y;i que su olvido
ha ocasionado muchas nuevas víc-
timas.

Pina no ^
arrasado

Cuando el huracán o tornado nos sor-
prende en el CAMPO lo mejor que po-
demos hacer es tendernos en el suelo,
siempre que podamos. I)aseando cual-
quier depresión que exisla en el terreno,
una zanja si la huhiere, alguna excava-
ción, o algo similar que nos pueda hacer
el mismo servicio, para no verse envuelto
y arrasado como todo lo que el aire en-
cuentra a su paso.
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Una última advertencia: es sumamente
PELIGROSO QUEDARSE EN EL CO-
CHE, pues puede ser arrastrado a mu-
chos metros, con el peligro que esto
puede acarrearle.

Muchas personas, bien sea por
miedo o por ignorancia, han pen-
sado que el coche resguardaba sus
vidas y habiéndose refugiado en su
coche han sido arrastradas en él,
aumentando asi el número de vícti-
mas en todas las catástrofes de este
tipo.

Una vez más, podríamos señalar
como advertencia general:

INFORMACIÓN V PRUDENCIA
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CAPITULO SÉPTIMO

TORMENTAS

Precauciones y recomendaciones. 179





INTRODUCCIÓN

Las tormentas, sobre todo en in-
vierno, son algo frecuentes en mu-
chísimas zonas geográficas de
nuestro país. Por su misma fre-
cuencia y por la intensidad de algu-
nas de ellas, pueden ser considera- uno de ios
1 1 1 r • peligros

das uno de los peligros corrientes comsmes
que acechan a gran parte de nuestra
población.
La nueva meteorología ha hecho
posible que puedan predecirse con
cierta anticipación lo que inevita-
blemente facilita la protección con
cierto tiempo.

PRECAUCIONES Y RECOMENDA-
CIONES

Como siempre, LA PRIMERA PRO-
TECCIÓN ES UNA BUENA INFOR-
MACIÓN, por cu a I quiera de los medios
que tengamos a nuestro alcance.
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Una de las manifestaciones más
comunes es la ventisca que puede
venir acompañada de nieve, vientos
fuertes o nubes bajas, que hacen
más peligrosa la situación.

Con la nieve se dificultan todas las
posibilidades de comunicación,
quedando muchas veces bloqueadas
las personas, bien sea en sus coches
o en sus casas, se interceptan las
carreteras y se hace más peligrosa
la salida a las calles.

El granizo es también una posibili-
EI granizo dad de peligro y daños, no sólo para

la agricultura, sino para otros bie-
nes materiales y para las personas,
máxime cuando la granizada es
abundante o cuando el granizo ad-
quiere un tamaño fuera de lo nor-
mal.
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Ante el peligro a que hemos aludido
en el párrafo anterior, del hecho de
quedarse aislado, convendría desta-
car algunas cosas a tener en cuenta:



Procnrar tener en su casa ALIMENTOS V
CALEFACCIÓN SUFICIENTE para prote-
gerse usted y su familia. Las consecuencias
de no tener en cuenta esto pueden llegar a
ser graves y más cuando en la familia exis-
ten niños pequeños.

Procurar tener en su domicilio una RADIO
A PILAS, y repuesto de ésta, con el fin de
poder estar informado continuamente por lo
que respecta a su situación.

En los días de tormenta, busque refugio EN
SU CASA, a ser posible con PARARRA-
YOS. Si le sorprende en el campo, intente
refugiarse en bosques densos, con muchos
árboles puro no cometa la imprudencia de
ampararse bajo un árbol solitario.
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EVITE:

Situarse en LO MAS ALTO de los terrenas.

Viajar ¡i CABALLO, en CARRO, en TRACTOR
o similar.

Meterse en CUEVAS QUE TENGAN HUME-
DAD.

Situarse cerca de CABLES DE LUZ.

LOS VIAJES que ntt sean absolutamente necesa-
rios.
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SI TIENE QUE VIAJAR RECUERDE:

-REVISAR SU COCHE antes de salir,
con provisión suficiente de GASO-
LINA.

-Procure viajar de DÍA.

-Mantenga SUAVE LA VELOCIDAD.

-Cuando la VENTISCA le ciegue, NO
INTENTE SEGUIR conduciendo.

-Mantener conectada LA RADIO para
estar informado.
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CAPITULO OCTAVO

SEÍSMOS EN GENERAL: TERREMOTOS





INTRODUCCIÓN

Si hablamos en términos generales
de catástrofes, bien pudiéramos de-
cir que los terremotos son una de
las causas que más víctimas se han
cobrado, a lo largo de la historia,
siempre que excluyamos las gue-
rras.

En primer lugar, porque son mu-
chas las ocasiones en las que esto
suele ocurrir en diferentes parles
del mundo, además de porque ., ,,
existen ciertas zonas del planeta raneta
que son especialmente propensas a
padecer esta clase de movimientos
terrestres, y donde se suceden con
gran frecuencia, debido a ciertas
condiciones geográficas particula-
res.

En segundo lugar, porque éstas son
Linas catástrofes mayores generali-
zadas en función del gran número
de víctimas que cada terremoto
lleva consigo.
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Destrucciones
ile ci ti iludes

No es extraño que en cualquier pe-
riódico o información radiofónica o
televisada se nos comunique que el
número de muertos en un determi-
nado terremoto puedan contarse
por miles, como el último acaecido
en China, donde el número de víc-
timas fue elevadísimo.

Muchos terremotos han sido la
causa de destrucciones de ciudades
enteras, o casi enteras, donde una
visita después del siniestro nos pa-
recía indicar que la vida era ya im-
posible según el estado en que lodo
había quedado.

Uno de los ejemplos más cercanos
a nosotros, por varios motivos sería
el de Managua, o el actual de \u-
goeslavia donde las ciudades que-
daron prácticamente arrasadas y en
ruinas.

Los reportajes informativos de te-
levisión y la información gráfica de
periódicos y revistas nos dieron
buena cuenta de ello.

La magnitud del suceso parece
quedar aún en nuestras memorias.
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Ciisí siempre los terremotos, aun-
que su licmpo de duración sea es-
casísimo, no se agolan en un solo
icmblor de tierra, pues es fácil que
sean cadenas de movimienios sís-
micos de mayor o menor intensi-
dad, pero que se repiien en un
cerco de vanos kilómetros. moví míenlos

A la hora de organizar la prolección
civil, esio causa muy grandes pro-
blemas, pues la población que se
salva en los primeros momentos es
presa del pánico, ante el temor real
de un nuevo seísmo, que multiplica
la dificultad cuando comienzan los
rescates.

o^i Lid

Cuando se van a hacer los balances
de lo ocurrido en un terremoto, con
estadísticas más o menos fieles, se
consumí, prácticamente siempre,
que muchas de las víctimas no son
causadas directamente por el te-
rremoto propiamente dicho, sino
que a veces son causadas por el
desorden y el pánico de los prime-
ros momentos que siguen al seísmo.

ciiusiidüs por el
desorden
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Aquí es donde es también impor-
tante el sistema de protección civil
que llevemos a cabo, éstas .son las
más fáciles víctimas que podemos
evitar, ya que las que se producen
directamente del propio seísmo,
dependen más de la posibilidad de
prevenir los acontecimientos que de
repararlos.

Es mil) importante concienciar a las per-
sonas de cómo el mantenimiento de un
orden cuando se ha producido una ca-
tástrofe de primer;) magnitud puede evi-
tar un gran numero de víctimas.

En las zonas donde geográficamente se
está más propenso a estos movimientos
terrestres, sería interesante concienciar
de una manera especial a las poblaciones
que pueden ser afectadas, ya que hiiy
zonas donde esto se repite con derla fre-
cuencia.

De una manera sencilla y directa
podemos hacer una lista de reco-
mendaciones que sería útil no olvi-

rccómendiicioncs dar, al menos en unos primeros
momentos:
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-La primera recomendación de carácter
más general sería la de procurar mante- ,J>j,
ner la calma y la serenidad una ve/ que
el terremoto se haya producido, pues ya
hemos aludido que un porcentaje en el
número de víctimas es a causa más del
púnico y de la imprecisión que real-
mente por Otros IllOlivOS. Mantenerla

serenidad

-Permanezca donde le haya sorprendido
el terremoto.

-Si el terremoto le sorprende en la calle o
en el campo, no se acerque a postes o
cables de luz. torres de conducción No se acerque
eléctrica, edificios o cualquier otra cosa
que pueda desprenderse.

-Si el terremoto le ha sorprendido de
viaje, apártese de la carretera y delén- parIe5e

gase hasta que todo haya pasado.



EN LA CIUDAD, cuando el terre-
moto ha ocasionado derrumba-
mientos, que es la mayor parte de
las veces, y consecuentemente ha
ocasionado igualmente víctimas, se
hace enormemente difícil la vida en
los primeros momentos, y si esto ha
sucedido por la noche todo se com-
plica aún mucho más, pues la luz
queda afectada y todo se desarrolla
entre las sombras, lo que inevita-
blemente hace que el pánico se
apodere en mayor medida de las
personas.

Cuando esto ha sucedido así, se deberá
EVACUAR LA ZONA lo antes posible,
con orden y precaución, pues muchos de
los edificios que aún parecen permanecer
en pie pueden desplomarse en cualquier
momento, ocasionando un nuevo número
de víctimas.

EL CUERPO DE RESCATE deberá co-
menzar a actuar por los lugares más ase-
quibles, y en el menor tiempo posible, ya
que un gran número de personas pueden

En la ciuJad encontrarse aún bajo los escombros y

puede ser que se hallen con vida, sobre
todo en los primeros momentos, aunque
casi inevitablemente se encuentren heri-
dos.
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Generalmente se deberán INSTALAR
CAMPAMENTOS o servicios de socorro
que sirvan para recoger a los que se han
salvado, para atender a los primeros he-
ridos que nos lleguen, antes de que pue-
dan ser trasladados a l».s centros sanita-
rios oportunos y, prestar los primeros
auxilios a necesidades primarias como la
sed, el hambre y el vestido, y el consuelo Campamentos
a personas que han perdido su hogar y desocorTO

sus familiares bajo los escombros.

Cuando estos campamentos acogen
a muchas personas, debido a la
magnitud del siniestro, a veces
suele suceder que muchos intenten
volver a la zona siniestrada, bien
sea por la desesperación de encon-
trar a los familiares perdidos, bien
sea para rastrear entre los escom-
bros en busca de restos materiales,
bien sea con ánimo de robo, cosa
que frecuenlemenle sucede, pero en
todos estos casos se debe EVITAR
QUE LA GENTE VUELVA A
LOS EDIFICIOS que aún quedan
en pie, pues es un riesgo para sus
vidas que fácilmente se puede evi-
tar.
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Siempre es una imprudencia volver
a la zona ya evacuada, y un riesgo
que el grupo de rescate debe so-
portar.

Cuando los primeros momentos de
confusión han pasado, es necesario
ordenarse en función de poder
atender las primeras necesidades,
que a niveles de urgencia son que
no falle el agua y los alimentos im-
prescindibles, máxime cuando una

NQfaiieaBuay parle de la población serán segura-
alimenlüS mente niños.

La coordinación de los servicios de
suministros, rescate y rehabilita-
ción, etc., suele correr a cargo DE
LA PROTECCIÓN CIVIL, prepa-
rando una operación a gran escala,
encuadrando a los voluntarios y
movilizando en todo caso si fuera
necesario.

Anfe un siniestro de la magnitud que
suele lener un terremoto, la AYUDA DK
LOS VOLUNTARIOS es realmente va-
liosa, pero no debemos perder de vista
que una ¡midit no coordinada ofrece

raoldinada tantos peligros como ventaja.?, incluso el
peligro en las personas que ofrecen su
ajílela. De lo que se deduce que cualquier
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persona que se ofrezca ante esta clase de
siniestros debe prestar su ayuda como
parte de una operación conjuntamente
llevada, para evitar imprudencias de
buena voluntad, y sumar eficacia a la
operación de rescate.

LA COORDINACIÓN DE

MEDIOS Y ESFUERZOS ES

LO QUE DEBE PRIMAR EN

LA SALVACIÓN DE TODAS

LAS VICTIMAS, EVITANDO

LO PELIGROSO E INÚTIL.
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CAPITULO NOVENO

ERUPCIONES VOLCÁNICAS





INTRODUCCIÓN

En algunas zonas geográficas muy
determinadas, el índice de erupcio-
nes volcánicas es realmente ele-
vado, pues este tipo de fenómenos
naturales se sucede con intervalos
cortos de tiempo.

Muchas de las islas de nuestro
globo son incluso de origen volcá-
nico, como lo son nuestras islas
Canarias, que se han formado en Mudl01tistoí

base a sedimentaciones sucesivas.
Aquí el peligro es aún mayor, y la
labor de concienciación debe de ser
más cuidada.

No hace mucho tiempo nos quedó
en el recuerdo una de las erupcio-
nes más recientes, aunque no de las
más catastróficas: fue la del volcán
Teneguía, en la isla de La Palma,
donde a base de realización de pelí-
culas y otros medios se estudiaron
muchas cosas acerca de este tipo de
erupciones.
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Ahora nos corresponde dar un to-
que de atención a este tipo de peli-
gros, que ya se conocían histórica-
mente, desde los tiempos más anti-
guos, siendo algunos muy famosos,
como lo fue el Vesubio, que oca-
sionó la destrucción de Pompeya.

Así que pasamos a los datos más
concretos y prácticos que debemos
de tener en cuenta.

Medios para
predecir

Actualmente existen medios sufi-
cientes para predecir cuánto puede
surgir una erupción volcánica, e in-
cluso a veces muy fácilmente por-
que casi siempre suelen anunciarse
con ciertos ruidos que de hecho in-
dican lo que puede suceder.
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Si la zona en que usted vive puede verse
afectada según las autoridades, lo mejor
es EVACUAR LA ZONA y seguir los
consejos de quien tiene la misión de ayu-
darle.



Cuando ya ha ocurrido la erupción, lo
primero que tenemos que hacer es man-
tenernos alejados de las zonas que se
marquen como afectadas, y evitar la cu-
riosidad que todos estos fenómenos suelen
producir en la gente, con el peligro que
encierra siempre el acercarse más de lo
a conseja lio.

Algunas veces los volcanes llevan
consigo ciertos temblores de tierra, n. hl ,

a ' Temblores ríe

ante los que se deben tomar las
mismas precauciones que en los te-
rremotos.

Siempre se deben guardar las
orientaciones que para estos casos
indican las autoridades.

Después de cualquier catástrofe en
estas circunstancias se debe:

-Tener cuidado de no entrar en edificios
que pueden estar afectados.

-Apartarse de postes de luz, o torres de
conducción ante el peligro de derrum-
bamiento.
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mil n -Evacuar los lugares que se tengan como
peligrosos, y no volverlos a ocupar hasta
que no se hayan asegurado previamente
por las autoridades.

-Cuando el peligro del siniestro haya
terminado, se recomienda que se comu-
nique con los familiares más próximos,
pues así evitará perder mucho tiempo a
las autorides primero en buscarle y des-
pués en comunicar que se encuentra a
salvo en el lugar seguro a que se le haya
evacuado.

-Procure no exagerar las informaciones
sobre los daños causadas ni .sobre los
liechos ocurridos.
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-Siga siempre las instrucciones al res-
pecio que darán las autoridades, y
manténgase bien informado por los me-
dios de que disponga, o tenga a su al-
cance.



Como conclusión se podría dedi-
que existen muchas recomendacio-
nes para cada tipo de catástrofe,
pero que también existen las que
puden ser aplicadas en todos los
casos de una manera general. A
este segundo tipo pertenecerían el
evitar la imprudencia, y mantenerse
conectado con una buena informa-
ción, que le vaya indicando lo más
conveniente que usted deberá ha-
cer, a base de su radio.
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INTRODUCCIÓN

Cada fin de semana, la Radio y la
Televisión, y algo más tarde la
prensa, nos dan la noticia del
número de muertos y heridos en
las carreteras por accidentes de
tráfico.

La Dirección General de Tráfico
afirma que estos accidentes son de-
bidos principalmente a adelanta-
mientos indebidos e irrupción de
peatones en las vías públicas.

Hay países donde no se pasa por
Autoescuelas para aprender a con-
ducir el Gobierno tiene montado un
servicio de aprendizaje al interior
de las escuelas y los Centros do-
centes que incluye el aprendizaje de
ser peatón además del Código y la
técnica para ser buen conductor.
Una vez pasadas las pruebas co-
rrespondientes, al cumplir los 17
años, el organismo gubernamental
correspondiente expide el carnet de
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conducir sin otro requisito que el de
plisar periódicamente por un reci-
claje, durante unos años en los que
se revisa el número de accidentes
tenidos.

Quiere esto decir, que la educación
vial es muy importante no sólo para
el conductor, sino también para el

para peatón y por lo tanto debe ser in-
el pcalún .

troducida en los programas de la
escuela básica.

Como este no es caso nuestro, va-
mos a repasar algunos de los ries-
gos que entraña el problema de la
circulación para todos: conductores
y peatones.

1. USO DE LAS VÍAS PUBLICAS

La configuración de las calles de
una ciudad o pueblo no es siempre
la misma. Hay calles anchas y es-
trechas; calles con salida y sin ella;
calles con aceras y sin aceras...
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El Código de Circulación llama
«vía pública» a todo camino o
calle que está preparado para la
circulación de vehículos y peato-
nes y distingue con claridad
aquellas partes que son normal- VÍ» pública
mente utilizadas por vehículos y
animales de las que están reser-
vadas a los peatones.

Los conductores aprenden en las
auloescuelas las normas que regla-
menta en cada caso por dónde diri-
gir sus vehículos. Pero los peatones
no poseen lugares donde aprender
las normas que regulan el uso de las
vías públicas. Vamos, pues en bien
de los peatones, a realizar un pe-
queño repaso de los peligros que les
acechan de no tener suficiente pru-
dencia.
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Semáforos: La forma en que un
semáforo nos dice que podemos o
no podemos cruzar la calle, la en-
tienden bien todo el mundo, hasta
los niños. Pero con frecuencia no
exilen suncienies semáfoios o están
muy lejos uno de otro. Sea muy
prudente al curzar una calle por los
lugares no destinados al paso de
peatones. Enseñe esto mismo a los
niños. Los mayores riesgos de ac-
cidente están siempre en estas si-
tuaciones. Recuerde siempre que
«lo importante es poder volver al
lugar de donde partimos».

Otros semáforos son distintos, se
encienden y se apagan con una luz
amarillenta. Esto quiere decir que
lo mismo pueden pasar vehículos
que peatones. Recuerde ante ellos,

¡nlermiiencia es
para iodos
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que la intermitencia es para todos.
No se detenga en la mitad de la
calle.

Pasos de cebra: Los conductores
saben que deben incluso parar su
vehículo ante un paso de cebra para
ceder el paso a los peatones. Pero
en las ciudades grandes, donde el
tráfico es muy denso y donde los
embotellamientos pueden demorar
incluso horas a los usuarios de au-
tomóviles, es a veces posible que
no respete esta norma. De todas
formas, es preciso saber mirar bien
cuando podemos atravesar un paso
de cebra y hacerlo con agilidad.

bien

217



Semáforos con varías direcciones:
Ordenar la circulación no debe ser
una tarea excesivamente fácil
cuando se traía de ordenar a su vez
un mal urbanismo. De aquí la exis-
tencia de señales que dan opción a
que los vehículos puedan circular
en varias direcciones. Use, pues, de
su sentido común no obligando
conductores el dar frenazos brus-
COs. Pase, después de haberse cer-
ciorado que tiene el camino franco.

Acostumbre a los niños a no hacer
deporte por las vías de circulación,
siempre es peligroso, especialmente
si van haciendo virajes o se ponen a
hacer competencia con los coches
circulando por delante de ellos.

2. MANIOBRAS

El Código de Circulación en-
tiende como maniobra todo mo-
vimiento que modifica la situa-
ción o la trayectoria que llevaba.



La maniobra supone siempre una
alteración del tráfico; por consi-
guíente, debe realizarse sólo
cuando esté permitido y con sufi-
ciente visibilidad.

Para su realización es preciso avisar
con anterioridad a través de los in-
termitentes del lado correspon-
diente a cada caso y ha de mante-
nerse la señal tanto tiempo cuando
dure la maniobra, prolongándola el
menor tiempo posible, una vez fi-
nalizada.

Analicemos las principales manio-
bras para advertir después al peatón
cómo debe comportarse ante ellas, nallió

Iniciación de la marcha: El vehí-
culo comienza a moverse desde su
aparcamiento y lo indica con las
señales de intermitencia.

No obstaculice l;t salida del vehículo,
poniéndose por delante o por detrás.
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Marcha arras: El vehículo se
mueve para atrás. Es una maniobra
que hay que realizarla lentamente,
porque por mucho que se vea siem-
pre hay mayor dificultad.

Usted, como peatón, tenga cuidado
cuando un vehículo esté realizando una
marcha airas y déjelo que termine la
ni a ni obia circulando por delante do él.

Parada v estacionamiento: El vehí-
culo se para para poco tiempo o
para mucho, a veces por deseo del
conducto]- y otras por avería.

Como peatón, mire siempre antes de ba-
jar del vehículo o cru/ar por debilite de
él. Las paradas son propias de autobuses
o taxis y es frecuente que los peatones

Maniobras . . . . . . .

najen de ellos sin deternerse a ver si
deben cruzar o no la calzada.

Adelantamientos: La Dirección
General de Tráfico viene advirtién-
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donos que los adelantamientos son
las maniobras más difíciles y peli-
grosas de realizar. Y la peligrosidad
no es sólo una advertencia para los
conductores sino también para los
peatones. Ma n

El adelantamiento está totalmente
relacionado con la velocidad de los
vehículos. Cuando un coche tiene
que hacer un adelantamiento nor-
malmente va a mayor velocidad.

Tenga pues mucha prudencia al cruzar
las calles dónde no e\iste señalización do
semáforos. Si los coches vienen a mucha
velocidad, es posible que aunque frenen
no puedan frenar en el lugar exactamente
anterior ¡i donde se haya situado c! pea-
tón. Un atropello sino también de los
conductores <|ue vienen detrás.
Piense siempre que la lluvia hace más
difíciles todas las circunstancias espe-
cialmente el frenado de los coches.

Circulación por autopistas y auto-
vías: Cuando un vehículo circula
por una autopista o autovía circula
siempre sin la preocupación de que
pueda encontrarse peatones en me-
dio de ellas.
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Esto debe preveerlo Vd. como
peatón. Los coches llevan más ve-
locidad y la frenada por consi-
guiente es más difícil de realizar en
momentos precisos.

Cruce siempre por los pasos iudiaidos,
nunca se juegue la vida porque puede ser
que la pierda; y si lleva animales man-
téngalos bien sujetos para que no irrum-
pan en la calzada.

3. PRIMEROS AUXILIOS EN CASO
DE ACCIDENTES HE TRAUCO

Pongamos como caso concreto que
se ha producido un accidente de
tráfico cuando Vd. pasaba, ¿qué
debemos hacer?
He aquí tres cuestiones que debe-
mos realizar simultáneamente.

Proteger

Alertar

Socorrer

Si Ud. está sólo, pare a los con-
ductores de otros coches e invite a
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sus ocupantes
Veamos como:

a que le ayuden.

Proteger

Si el accidente se ha producido por
la colisión entre dos coches o más,
lo primero a hacer es avisar del
peligro a los demás coches que
puedan pasar por el lugar. Esta
operación se realiza situando el
triángulo fluorescente que todos los
vehículos debieran llevar por dupli-
cado. La señal se sitúa a unos 100
metros en ambos sentidos.
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Si existiera falta de claridad, una
persona puede señalizar el peligro
por medio de señales luminosas
emitidas mediante una linterna.

Una vez señalizado el peligro debe
realizar lo siguiente:

Aparque el vehículo en lugar seguro,
prefereni emente fuera de la aduida, c
inmovilícelo con la mayor seguridad po-
sible.

Intente evitar que la gasolina pueda in-
cendiarse, haciendo uso ele los exlinfores.
Por supuesto pare el motor y desconecte
la batería.
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Si se hubiera producid» fuego, apilgüe iiis
llamas con el extintor o con arena,
NUNCA CON AGUA.

Alertar

Es decir llamar a los Servicios de
urgencia, especialmente si hay he-
ridos: Guardia Civil, Cruz Roja,
Hospital o Servicio de Urgencia
médica. Haga esta operación por el
medio más rápido, indicando el lu-
gar exacto del accidente.

Los mejores medios son los propios
automovilistas que circulan, es po-
sible que nadie se niegue a realizar
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esta tarea; también es buen medio
el teléfono, etc. Indique cuantos he-
ridos ha habido y los síntomas que
presentan, si están implicados uno
o varios coches.

No se precipite en sucar ¡i los heridos
graves del vehículo, especialmente si na-
die de los allí présenles está entrenado en
eslü operación sin riesgos de producir
males mayores y agravar el eslaclo de la
persona herida.

Socorrer

Existen dos peligros de extrema ur-
gencia:

• la asfixia

• y la hemorragia

Para ambas cosas no se puede per-
der ni un minuto, porque lodo
cuenta para salvar una vida.
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• En caso de ASFIXIA: lo notará
por el color azul de los labios y de

los dedos y la dificultad de respirar.
Entonces lo que debe hacer es:

Eliminar si es posible el motivo de la
asfixia; gas, humo, vapores, etc.

Acostar al paciente enn el vientre boca
abajo, volviendo la cara hacia fin lado.
Procurar liberar al herido de todo aque-
llo que en la boca o (a [¡arganla aumenta
el estado de asfixia: como puede ser
dientes desprendidos, caramelos o pasti-
llas, ele. Para ello utilice los dedos si es
necesario.

Si sabe realizarlo haga la respiración ar-
tificial.

• En caso de HEMORRAGIA: lo
notará por el color pálido del rostro
y la pérdida de sangre; especial-
mente si esta sangre es roja clara y
sale a borbotones es que sale de la
arteria correspondiente y por consi-
guiente la hemorragia es grave. En
este caso debe hacer ío siguiente:
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Rasgue un vestido o camisa en lints c
improvi.se un;i venda lo más rápidamente
que le sea posible.

Acueste ¡il herido y deje al descubierto la
herida, corlando hi ropa si fuera preciso.
Coloque la venda sobre la herida y com-
prima ésta fuertemente para contener la
hemorragia, distrayendo al herido si hu-
biera necesidad.
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Después de pasados cinco minutus, ate fa
venda o aposito fuertemente.

No desinfecte la herida, recuerde siempre
que lo más importante es detener la he-
morragia y que eti estas heridas la inl'ec- Hemorragia
ción tiene una importancia secundaria.

Si a pesar de las operaciones anteriores,
la herida sigue sangrando, no quite el
aposito primero, sino ponga otro encima
v oprímalo con más fuerza si fuera posi-
ble.

Sólo si I ¡i herida tiene un cuerpo extraño
clavado y no fuera posible oprimirla con
fuerza, coloque un garrote o torniquete.

líecuerde que el torniquete sólo debe uti-
lizarse cuando todos los demás métodos
havan fracasado o exista un cuerpo ex-
traño clavado, pues esta práctica no está
exenta de peligro.

En accidentes de tráfico es fre-
cuente también que existan fractu-
ras. De ellas las más importantes y
que precisan de primeros auxilios
son:
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1. Las fracturas de cráneo.

2. Las fracturas de la columna
vertebral.

3. Las fracturas de miembros su-
periores o inferiores.

í-raciura de
ciiineü

/. Fractura de cráneo: Lo puede
notar porque existe inflamación en
la zona golpeada, el herido ha per-
dido el conocimiento y sangra por
la nariz y pov la boca o los oídos.
Además, las pupilas de los ojos tie-
nen un diámetro desigual. En este
caso, lo que usted puede hacer es lo
siguiente:

-Acueste a la víctima.
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-Si la cara está roja, mantenga la cahc/a
elevada.

-Si \\\ cara está pálida, mantenga hi ca-
beza baja.
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-Limpie y desinfecte la herida aplicando
un vendaje sobre tilla.

-En ca.so de que derrame sangre por
nariz, boca u oídos.;

Coloque la caheza del lado lie donde
sale la sangre, sin obstruir su salida
porque es convcnienlc que la sangre
se derrame libremente.

Fraclura de
cmneo
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No de nunca de beber al herido, aun-
que éste se lo pida.

No haga nada más. Espere ;i que lle-
gue el metí ico.

f:r;tclui:i de
tr.ineo
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Fractura de
columna
vertebral

2. En caso de fractura de columna
vertebral: Lo reconocerá porque el
herido se queja de dolor de espalda
o de ríñones y porque las piernas
aparecen más o menos paralizadas
o insensibles. En este caso debe:

-No doblar nunca a! herido haciíi de-
lante.
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-No trasladarlo cogiéndolo por debajo de
las axilas o de las rodillas, pues se corre
el peligro de seccionar la médula espinal
y producir una parálisis definitiva.

-La única forma de trasladar al enfermo
es mediante una camilla dura, mante-
niéndolo boca arriba con la cabeza, el
tronco y las piernas en línea recta y atado
si es preciso para impedir que flexione la
espalda.

Fractura de
columna
veriebral
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-Si no existe medio de IrtiiispurUirln de
esla manera, es mejor m> moverlo y espe-
rar los servicios médicos de urgencia qut
disponen de medios adecuados.

3. En caso de fractura de iwrrenu'dn-
lícs, debemos:

-Inmovilizar el miembro improvisando
una escayola con ulginiit tabla y una
venda.

Kr:ic(!ir¡i ite
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4. Normas útiles para cualquier otro
tipo de traumatismo:

a) En caso de aplastamiento, NO TOQUE
A LA VICTIMA. El hacerlo supone en
muchos casos agradar el shock. Sólo debe
quitar de encima asnillo que es posible y
que puede agravar el estado del herido:
hierro, chapa, etc.

í':i>o de
iiphiiiamiento

b> Si mueve a la víctima, realícelo con la
máxima prudencia y siumpre ayudado
por otras tres personas además de usted.

c) Si lii víctima eslá envuelta en llamas,
cúbrala cim una manta o cualquier otra v¡ciiim
prenda para apagar el fuego. J' si utiliza envuclia en

, . . IhimLis

el extintor no lo proyecte nunca directa-
mente sobre las heridas o el cuerpo NO
QUITE LA ROPA PEGADA A I.A PIEL
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QUEMADA. Si es posible envuélvalo en
una sábana.

d) Si la víctima está inconsciente, hay que
pensar en principio que sufre un trau-

ViCt¡nii, mat ismo de c ráneo . En este caso:
inconsciente

-No haga nada si ve que respira hien,
que el pulso es normal y que no pierde
mucha sangre. LIMÍTESE A ESPERAR
AL MEDICO.

-En todo caso, cubra al herido con ropa
de abrigo.

-Si su respiración empeora de la vuelta al
enfermo y póngale boca arriba, pero
realice esta operación de una sola vez y
hágale después la respiración artificial si
sube realizarlo.

SIEMPRE, Y EN TODO CASO, RE-
CL'KKDK QUE:

• La seguridad depende no sólo del es-
tado de su coche, sino también de la
serenidad de sus nervios y de la clari-
dad de MI mcnlc. Una comida fuerte o
una copa de más, disminuyen sus re-
flejos y hace perder claridad a su
mente.
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Nueve accidentes de catla diez, ocu-
rren porque el conductor va distraído
o a la velocidad indebida o no respeta
las señales o no tiene en cuenta la
distancia entre vehículos.

Los adelantamientos son la maniobra
más peligrosa. Si duda, no adelante y
si adelanta tenga prudencia. Y haga lo Recilcriie
mismo como peatón para cruzar una
calle o una calzada.

, LA LLUVIA EMPEORA SIEMPRE
CUALQUIER SITUACIÓN, por lo
tanto la posibilidad de un accidente
aumenta.
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INTRODUCCIÓN

La energía nuclear, lo queramos o
no, es ya un hecho casi cotidiano.
Existen centrales nucleares, y
existen también bombas de cobalto
que utilizan en radio-isótopos de
este metal para la curación de de-
terminadas enfermedades. Nos
guste o no nos gueste. la energía
nuclear se está ensayando ya en
numerosos experimentos de cirugía
y con muy buenos resultados por
cierto, y en la agricultura se está Un hecho cas¡
usando para la conservación y el cotldLan°
desarrollo de algunos productos.

Quizá el miedo que tenemos a esta
nueva forma de energía provenga
de no conocer exactamente qué es
y cómo se utiliza. Es necesario ad-
vertir que los peligros no son mayo-
res que los que supuso la utilización
del gas natural o de la electricidad Los peíaos
en su tiempo. Sin embargo, es pre-
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^ i ciso reconocer que pocas personas
X tienen ya miedo de estas formas de

j - r >rv energfa La cuestión está, por con-
siguiente, en aprender a proteger-
nos como lo hemos hecho con las
otras formas de energía.

Y en esto es bueno saber que el
riesgo que puede provenir por el
uso o la instalación de centrales nu-

mm^niuy cleares es bástanle limitado, pues
limito p.j,-., s u instalación se toman mu-

chas medidas de seguridad y se
mira que, en caso de suceder algo,
la superficie afectada sea la menor
posible y pueda disponer de los au-
xilios más rápidos.

Sin embargo, el peligro de los
efectos de radiactividad puede pro-
venir de un explosivo nuclear en

caso de euciTíi caso de guerra. Por todo esto , lo
anterior y lo que acabamos de citar,
conviene tener muy claras una serie
de medidas de protección.

No obstante, tenga présenle que en
caso de contaminación radiactiva la
Protección Civil le aportará la in-
formación adecuada en el momento
oportuno. Para ello es conveniente
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TENER SIEMPRE LA RADIO O LA ^ j W «V
TELEVISIÓN DISPONIBLE PARA
PODER ESCUCHAR CUALQUIER
INFORMACIÓN

PONER ATENCIÓN A LAS NOR-
MAS QUE SE DEN

1. FASES Y EFECTOS DE UNA
EXPLOSIÓN NUCLEAR

247



r v>

CINCO FASES DE UNA
EXPLOSIÓN EN EL AIRE
CORRESPON DI ENTE A
UNA BOMBA DE 1 MEGA-
TON.
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EN LAS PRIMERAS
MILLONÉSIMAS

DE SEGUNDO

Km
.16

APARECE LA
BOLA DE FUEGO
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0-2 SEGUNDOS Km
16

RADIACIÓN NUCLEAR
Y TÉRMICA

25Í



,«>

i , <

252



0 * 5 SEGUNDOS
Km

16

ONDA DE
CHOQUE
PRIMARIA

ONDA
MACH

U3
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3. PROCESO DE LA ONDA
DF. CHOQUE
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0*37 SEGUNDOS
Km
16

GASES INCANDESCENTES

SUCCIÓN

4. FORMACIÓN
DE LA NUBF.
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0*2

PRODUCTOS DE
FÍSION A LA
ESTRATOSFERA

MINUTOS

Km
16

. 8

DESARROLLO COMPLETO
DE LA NUBE
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I^./\-^ZX-- Toda explosión nuclear liene los
•'¡'•¿' efectos siguientes:

Un efecto luminoso con una poten-
cia superior a la luz del sol que
produce una ceguera transitoria si
se observa sin protección en los
ojos.

Un efecto térmico de corta dura-
ción, pero de un gran radio de ac-
ción, que produce incendios en los
objetos y quemaduras en la piel si
no se está protegido.
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Un efecto mecánico de destrucción
a través de su onda expansiva y que
destruye casas, postes, árboles, etc.

Efectos

Un efecto radiactivo de intensidad
y duración variable según que la
explosión sea:

• Alia es decir, que la bola de
fuego no toque la tierra.

• O baja, es decir, que la bola de
fuego toque la tierra.

259



En el primer caso, la radiactividad
producida es grande y sólo dura un
minuto después de la explosión:
caso de Hirosima y Nagasaky.

En el segundo caso, además de la
radiactividad anterior se produce,
por efecto de la bola de fuego, un
vacío que subciona toneladas de
tierra, formándose el lallo de una
seta, que al contacto con las partí-
culas radiactivas produce la explo-
sión, quedando contaminadas.

Este polvo contaminado es el que,
coniaminaijo al volver a caer por la ley de la

gravedad, contamina grandes ex-
tensiones de terreno, en la direc-
ción del viento.
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350 Kms.

La nube radiactiva puede descargar en todo el trayecto

i J
¡y-



En caso grave de precipitación ra-
diactiva y una vez que ha acabado

v-ti KT ^jj (jg c a e r ¿¡cha precipitación, co-
mienza a disminuir la intensidad de
la radiación, de tal forma que a las
50 horas después de la explosión se
ha reducido a la centésima parte,
estabilizándose la situación a partir
de dicho momento, hasta que sus
efectos dejen de ser peligrosos que
es aproximadamente dos a tres se-
manas después.

COMO PROTEGERSE DE LA RA-
DIACTIVIDAD

Protección de personas: La radiac-
tividad es peligrosa para los seres
vivos, porque los rayos gammas
son como los rayos X, pero mucho

Proiección de más duros y por eso destruyen los
personas ^ .. . . , , . ,

tejidos de los órganos internos.

Cuando la radiación es pequeña,
por ejemplo como la producida por
las estrellas, los tejidos se recupera-
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rán rápidamente y las personas no ^ XA-^T1^
sufrimos consecuencia ninguna, - _'^V

pero si la radiación es Tuerte, la '-^^1tv

destrucción que pueden originar en
los órganos internos es irrecupera-
ble, sobreviniendo la muerte.

Le peligrosidad depende de la dis-
tancia a que nos encontremos del
punto de explosión.

Los efectos causados por la radia-
ción se desarrollan de manera muy
lenia y no son en absoluto conta-
giosos. Se manifiestan general-
mente por náuseas que suelen co-
menzar media hora más tarde de la
explosión. Pero si la radiación ha
sido muy intensa, las náuseas se
producen antes. En todo caso es
muy importante anotar la hora en
que comenzaron las náuseas para el peligrosidad
tratamiento posterior, y si es posi-
ble, ingresar rápidamente a estas
personas en un hospital.
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'..•Z'A^Z'Ü POCO tiempo después, los signos
• • •;,•/'• ' patológicos desaparecen y estas
|-¿-i¡vsr ''"vj personas no vuelven a quejarse de

nada hasta pasados unos días en
que comienzan a sentir tina gran
debilidad, les duele la garganta, tie-
nen colitis, no tienen apetito y co-
mienzan a perder el cabello. La cu-
ración puede durar según la intensi-
dad de los síntomas desde unas se-
manas hasta un año.

Caso de
confliclo
nuclear

En todo caso, es buena saber que en caso
de conflicto nuclear y a una cierta distan-
cia del punió de explosión se pueden sal-
var casi todas las vidas sólo con tener
cuidado de protegerse en los sótanos y
cuevas que estén al menos a un metro
más bajo que el nivel del suelo mediante
una adecuación mínima, lín dicho taso
debe tener en cuenta que van a pasar allí
al menos dos o tres semanas, instálense lo
más cómodamente posible y najen ali-
menios y bellida para osle tiempo.

Si (¡ene necesidad de salir al exterior,
múdese de ropa especialmente de calzado
y déjelos fuera del relum'o procurando no
introducir partículas contaminadas.

264

Protección del gatunlo; Si dispone
de tiempo acondicione los locales



destinados al ganado, protegiendo-
los del exterior mediante sacos de
arena, hierba o paja. La altura de
los muros debe estar en proporción
a la altura del ganado.

De entre lodas las especie!, es necesario
salvar en primer lugar al que produce
leche, ordeñándolo untes de dejarlo en el
establo. Reduzca las raciones de agua y
pienso para mantenerlos con vida el ma-
yor tiempo posible.

protección cid
agua

Protección del agua: Como no po-
dremos confiar en que exista un
abastecimiento suficiente para todo
el tiempo la mejor solución es coger
agua de pozo siempre que este
tenga un buen brocal, se haya cu-
bierto con una lona y se cierren
todas las entradas para evitar que la
lluvia arrastre hasta él el polvo ra-
diactivo.

Protección de los piensos: En
cuanto comience la alerta, se pon-
drá a cubierto la mayor cantidad
posible. También se pondrán a cu-
. • ± , •. • • . Prolección de

bierto los utensilios necesarios y la ios piensos
maquinaria y herramientas. Todo
ello debe cubrirse con lonas y sacos
de arena.
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COMO REALIZAR LA DESCON-
TAMINACIÓN

NO HAY MEDIOS PARA DES-
TRUIR LA RADIACTIVIDAD.
SOLO SE DESTRUYE CON EL
TIEMPO

Llamamos descontaminación a la
realización de una serie de ope-
raciones una vez pasado el

Descontaminación

tiempo previsto para eliminar las
partículas radiactivas que pudie-
ran existir.

Esta operación debe realizarse
siempre con un traje especial para
estas situaciones, protegidas todas
las partes del cuerpo y distribu-
yendo con una manguera u otro
utensilio, grandes chorros de agua
con detergente o jabón. Es mejor
que el agua sea caliente. Terminada
la operación, hay que dejar la ropa
en lugar bien apartado y lavarse
bien todo el cuerpo.

266



Si tu permanencia de dos o tres
semanas ha pasado ya y hemos es-
cuchado el aviso de que puede salir. f>-r'jV -*" 'n>~
siga consumiendo alimentos emba-
sados por una temporada. Son los
que ofrecen más garantía de no es-
tar contaminados.

Utilice siempre o agua embasada o
agua de pozo, siempre que éste
haya sido protegido como hemos
dicho y su superficie quede al me-
nos a un nivel por debajo del suelo.
En cualquier otro caso, no beba
ningún tipo de agua que pueda estar
contaminada, las consecuencias son
imprevisibles.

SEÑALES DE ALERTA EN CASO DE
RADIACTIVIDAD

La Protección Civil ha estudiado
técnicamente y está pendiente de
aprobación un sistema de transmi-
sión de señales de alerta y alarma
que, de forma automática, permita
comunicar a todo el territorio na-
cional, a una ciudad o a una región
determinada, dichas señales.
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En este sistema, el Código se com-
•~n ,, , pone de cinco emisiones sonoras

K lj"'' u"j largas y cortas transmitidas con la
sonoridad de una sirena y separadas
por espacios de silencio de aproxi-
madamente tres segundos. La señal
larga durará cinco segundos y la
corta dos segundos.

El Código de señales previsto en
principio es el siguiente:

1. Toque de alerta: dos largos y
tres cortos.

LIO 2- Principio de alarma: largo,
s corto, largo, corto.

3. Toque de alarma: cinco cortos.

4. Fin de alerta: largo, dos cortos,
largo, dos cortos.

5. Fin de alarma: cinco largos.
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Pero como todavía no funciona el '. .Tr\-w£!
sistema automático, los toques en la „ ,.'" ]

actualidad son: y^W^

1. Principio de alarma: cuatro
toques de veinte segundos,
interrumpidos por silencios
de 10 segundos. Al mismo
tiempo las campanas efec-
túan toque de arrebato.

2. Alarma: cuatro toques en
esta combinación: largo,
corto, largo corto. Duración
de los largos: 20 segundos;
de los cortos, 10 segundos,
separados por silencios de 10
segundos.

3. Fin de alarma: cuatro loques
cortos de 10 segundos sepa-
rados por silencios de la
misma duración: campanas:
repique.

Todos ios toques están repetidos
durante un tiempo prudencial. La
Protección Civil también tiene es- Aima

tudiado y funciona ya, una red de
alerta a la radiactividad fija. El
control lo lleva la Guardia Civil.
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Í J La red está compuesta por una se-
rie de estaciones detectoras a una

y '••J- distancia de unos 15-20 Km, com-
pletada por equipos móviles a cargo
de la Cruz Roja española. La Pro-
tección Civil recibe a diario los da-
tos de nivel de radiactividad exis-
tentes en el país

En caso de una explosión nuclear
con precipitación radiactiva, la red
fija daría los datos necesarios a la
Jefatura Provincial de Protección
Civil, a fin de que ésta determine
los bordes o límites de las zonas
contaminadas, que serán transmiti-
das rápidamente en forma de con-
signas breves junto a las medidas
que debemos adoptar.

Estas consignas estarían a su vez
complementadas con comunicacio-
nes orales que se transmitirían por
todos los medios de comunicación.

Actualmente en España funciona el
- .. Servicio CONEMRAD (Control de
servicio

conemraj emisiones por Radio) que permite
además de controlar dichas emisio-
nes en caso de guerra (B.O.E.
n.° 261 y 278 de 31 de octubre y 20
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de noviembre de 1962) transmitir el '. X'f^-'^C
comienzo y el final de un período . -•_ r;
de alerta, de acuerdo con las ñor- 's "" J l'~v

mas establecidas en su reglamento.

Una vez notificada la iniciación de
una alerta, se procederá rápida-
mente por todas las emisoras bási-
cas y repetidoras de la siguiente
forma:

SE INTERRUMPIRÁN LOS PRO-
GRAMAS NORMALES Y SE EMI-
TIRÁ UNA SERIE DE TONOS, Y
EL SIGUIENTE MENSAJE:

-INTERRUMPIMOS NUESTRO
PROGRAMA NORMAL PARA
COOPBRAR CON EL GOBIERNO
EN LAS MEDIDAS DE PROTEC-
CIÓN CIVIL Y SEGURIDAD NA-
CIONAL. ESTA ES UNA ALERTA
CONEMRAD. NUESTRO PRO- Alen:.
GRAMA SE INTERRUMPIRÁ POR a"^n i r a d

UN PERIODO DE TIEMPO INDE-
FINIDO. LA INFORMACIÓN SO-
BRE PROTECCIÓN CIVIL PO-
DRAN ESCUCHARLA USTEDES
EN SU RECEPTOR Dli RADIO EN
LA FRECUENCIA CONEMRAD»».
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[, ;;>.,.rjn,J Terminada la notificación de alerta
•„ n'

;' por la estación básica central, se
' / ^ ' ' r ''""'•'• procederá a radiar con la frecuencia

CONEMRAD el siguiente mensaje
de fin de alerta:

«EL PERIODO DE ALERTA CO-
NEMRAD HA TERMINADO SE
AUTORIZA A TODAS LAS ES-
TACIONES DE RADIO A REA-
NUDAR SU FUNCIONAMIENTO
EN CONDICIONES Y FRECUEN-
CIAS NORMALES DE TRABAJO.
INTERRUMPIMOS UNOS MO-
MENTOS NUESTRA EMISIÓN
PARA PASAR A NUESTRA FRE-
CUENCIA HABITUAL DE... (LA
NORMAL)».

A continuación, la estación básica
central procederá del siguiente
modo:

«EL PERIODO DE ALERTA CO-
NEMRAD HA TERMINADO. SE
AUTORIZA A TODAS LAS ES-
TACIONES DE RADIO A REA-

S°d e NUDAR SU FUNCIONAMIENTO
C o n e m m l

 b N CONDICIONES Y FRECUEN-

CIAS NORMALES DE TRABAJO.
REPETIMOS..- ACTO SEGUIDO
SE PODRA REANUDAR EL PRO- •
GRAMA NORMAL...
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NORMAS PARA EL USO DE REFU-
GIOS COLECTIVOS

Refugio es un medio de segundad
destinado a proteger a las personas
contra los efectos mecánicos, tér-
micos, radiactivos, etc., de toda
explosión.

Los refugios para la protección
completa son especiales, contra io-
dos los efectos de una explosión
nuclear construidos con hormigón Kef,,y¡ü;, para

armado bajo roca viva a varias de- 'inactividad
cenas de metros de profundidad. En
España no poseemos ninguno y po-
cos países fos tienen y e'stos en
número muy limitado.

Para una protección radiactiva so-
lamente sirven los sótanos, garajes,
cuevas, e le , siempre que cumplan
las condiciones que hemos indicado
anteriormente y que se acomoden
para el tiempo necesario.

En caso de no existir ni sótanos, ni
cuevas, ni ningún otro tipo de refu-
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^^...'•C L gio natural, sirve la propia vivienda,
' ilí;••„••• siempre que sus puertas exteriores
vi v "«Vb- c ¡ e r r e n herméticamente y que se

protejan sus ventanas con sacos de
tierra para aumentar la seguridad y
evitar las corrientes de aire que
pueden hacer penetrar partículas
contaminadas. La familia debe si-
tuarse en el interior de la casa a la
mayor distancia posible de las pa-
redes exteriores y del tejado, ya
que la radiación disminuye en pro-
porción inversa al cuadro de la dis-
tancia y a la densidad del medio
protector.

En España existe una legislación a
este respecto (Decreto de 20 de ju-
lio de 1943 y 13 de noviembre de
1944), pero no se ha llevado a
efecto.

La Protección Civil ha publicado
Refugios dos cartillas sobre refugios: DG 5 y

DG 6, en las que se describen los
detalles para construir distintas cla-
ses de refugios.

Normas para el aso de refugios: La
señalización de los refugios en las
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poblaciones se realiza mediante fie- .J>J£/w.%>J
chas de material fluorescente en las ^-^
que figura: c . .. _

El tipo de refugio (de barrio,
manzana, etc.).

La distancia a que se encuentra.
La calle y el número donde está
ubicado.

Están destinados a las personas que
se indica. Además, existen otros
que están destinados a transeúntes.

Cuando un refugio esté completo
hay que indicarlo con un letrero,
señalando a su vez el refugio que servido de

• * ' T-. ,. _ i Refugios

queda mas próximo. Tanto la en-
trada como la salida deben estar
controladas por el Servicio de Or-
den colaborador con el Servicio de
Refugios, que es quién está encar-
gado de la conservación de éstos y
de la apertura y el cierre de puertas.
Para la ocupación y abandono, la
población civil debemos atenernos
a las siguientes normas:
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SISTEMA DE ALERTA Y ALARMA
AUTOMÁTICO

1. Alerta: Preparación para ir al refu-
gio llevando consigo lo dispuesto
para el caso.

2. Principio de alarma; Encaminarse
hacia el refugio asignado rápida-
mente y entrar en él.

3. Alarma: Cese de toda actividad en el
exterior y cierre de puertas del refu-
gio.

4. Fin de alerta: El peligro paró, debe
continuarse en el refugio sin abrir las
puertas.

S. Fin de alarma: Apertura de puertas.
Salida de los refugios y reanudación
de actividades.

Las señales se perciben en los refu-
gios a través de la radio. Al interior
de los refugios es preciso cumplir

Inlerior de los , , . . , , ,

refugio* con toda rigurosidad las normas
establecidas y obedecer las instruc-
ciones que de el equipo de orden en
cada momento.
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LO QUE NUNCA DEBE OLVIDAR Y
SIEMPRE RECORDAR EN CASO DE
PELIGRO

No se debe llevar por el pánico hu-
yendo sin saber dónde va.

El peligro de la lluvia radiactiva es
mayor en una huida que permane-
ciendo en su propio lugar y utilizando
las normas de protección.

SÍ a pesar de todo las normas radia-
das o transmitidas por los medios de
Comunicación indican que usted y ios
suyos deben evacuar:

-Llévese consigo ropa suficiente, sus
objetos que quiere más y algunos
víveres, pero no se cargue sin nece-
sidad y atienda siempre a las nor-
mas.

-Lleve consigo sus documentos de
identidad. Si lleva niños, cuélgueles
del cuello una placa con su nombre,
sus apellidos, su domicilio y el lugar
de donde salieron.

Recordar

-Obedezca en todo caso las instruc-
ciones que le den por radio.

277









CAPITULO DUODÉCIMO

MISIÓN DE LA PROTECCIÓN CIVIL
EN CASO DE GUERRA

O GRAN DESASTRE NACIONAL

Introducción 283

La Protección Civil y el Derecho Inter-
nacional 284

Zonas hospitalarias o de segundad
Zonas neutras de refugiados civiles y
emigrantes
Prohibición del uso de ciertas armas
bélicas

Protección Civil ante la Tormenta de
fuego 288

Protección Civil y armas nucleares 290

Protección Civil y armas químicas y
bacteriológicas 293



Armas de componente químico
Armas de componente biológico

5. Protección sanitaria 296

282



INTRODUCCIÓN

Hoy como ayer no estamos exentos
del peligro de una guerra. Por ello,
el Derecho Internacional ha pre-
visto entre sus normas algunas que
son propiamente de Protección Ci-
vil, como las cláusulas que prohi-
ben usar determinadas armas o
productos, o la protección de los
* r Peligro de una

Servicios de la Cruz Roja o de los sierra
Campos de Refugiados.

En tiempo de guerra, ya hemos de-
jado dicho que los Servicios que
puede prestar la Protección Civil
son similares a ios que prestaría en
tiempo de paz ante una catástrofe
de gran alcance.

Pero la guerra hace todo mucho
más difícil y por esto, el Servicio de
Portección Civil o no llega a tiempo
o no puede atender los numerosos
incendios, accidentes, inundacio-
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En litmtio de

nes, etc., que se dan al mismo
tiempo y que muchas veces van en-
cadenados. Otras veces, sencilla-
mente no podrá atender los acci-
dentes por el peligro mismo que
entraña su salida del exterior, como
puede ser en caso de irradiación
nuclear o de guerra biológica.

La mejor protección y el mejor ser-
vicio que nos puede prestar la Pro-
tección Civil es, pues, informarnos,
adiestrarnos y organizamos en
tiempo de paz, para que llegado el
caso seamos nosotros mismos los
protagonistas de nuestra propia
autoprotección.

1. LA PROTECCIÓN CIVIL Y EL
DERECHO INTERNACIONAL

Vamos a analizar al menos dos si-
tuaciones en que el Derecho Inter-
nacional determina deben ser res-
petados los derechos a la protec-
ción civil de lodos los ciudadanos
que vivan o presten sus servicios en
ellas.
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HOSPITALES O ZONAS HOSPITALA-
RIAS PARA HERIDOS MILITARES EN
POBLACIONES CIVILES

Las cláusulas se redactaron en la
1.a Convención de Ginebra de 1864
y fueron ratificadas en 1929 y 1949
por 128 países. De ellas los artícu-
los más importantes en orden a la
Protección Civil son del 16 al 26.
Pero la institución más original
emanada de esta Convención y la
que más esperanzas ha suscitado
entre los ciudadanos de lodos los
países es la conocida con el nombre
de los «Lugares de Ginebra», que
señala dos categorías importantes
de zonas de protección en caso de
guerra:

Las zonas y localidades sanitarias
creadas por los Gobiernos, bien en
tiempos de paz o bien en tiempo de
guerra, en sus propios territorios o
en territorios ocupados, en las que
se trata de poner a salvo y proteger
de los efectos bélicos a las personas
ancianas, a los enfermos, a los ni-
ños menores de 15 años, a las muje-
res embarazadas y a las madres de
niños menores de siete años.

Zonas y
localidades
sanitarias
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Las zonas neutras situadas en re-
giones en guerra, destinadas a po-
ner a salvo y proteger a heridos o
enfermos combatientes o no com-
batientes y a las personas civiles
que no participan en la contienda ni
están en servicio militar.

PROTECCIÓN DE REFUGIADOS Y
EMIGRANTES

Nos referimos a las personas que
tuvieron que dejar sus propios ho-
gares y a las que tuvieron que
abandonar su propio país por moti-
vos políticos. El Derecho Interna-
cional conoce a estas personas
como «desplazadas» y su protec-
ción ha quedado asegurada última-
mente por el Comisariado de Refu-
giados de la ONU (UNHCR), cuya
sede está en Ginebra.

Lo* huidos
políticos
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El problema de.los huidos políticos
no es de hoy. Ha existido a lo largo
de toda la historia. Por no referir-
nos más que a nuestro siglo, debe-
mos recordar que en 1921 la Socie-



dad de las Naciones tuvo que orga-
nizar un organismo similar al que
hoy existe en la ONU para acoger a
los refugiados rusos y más tarde, en
1928, a los procedentes del Próximo
Oriente; unos años más tarde, en
1933, se recogió en él a los refugia-
dos alemanes, y en La Segunda
Guerra Mundial tuvo que hacerse lo
mismo cor. los judío-alemanes.

El Derecho Internacional no se para
en estas dos típicas situaciones,
sino que anali/a también el uso de
armas peligrosas para toda la po-
blación civil en general.

PROHIBICIÓN DE CIERTAS ARMAS
BÉLICAS

La prohibición del empleo de cier-
tos agresivos como el gas tóxico,
fue acordada en la Convención de
Washington de 1922. Dicha prohibi-
ción fue renovada en la Convención GíslüXICÜ

de Ginebra en 1925 y a ella se ha
añadido últimamente la prohibición
del uso de los medios bacteriológi-
cos que fue acordada en diciembre
de 1971.
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2. PROTECCIÓN CIVIL ANTE LA
TORMENTA DE FUEGO

La historia nos relata como anti-
guamente las guerras desencadena-
ban incendios generalizados en ciu-
dades y bosques que duraban en
muchas ocasiones semanas enteras
dejando asoladas las zonas por las
que se extendía.

La Tormenta de fuego es un fenó-
meno nuevo utilizado por los Ingle-
ses en 1943 sobre la Ciudad de
Hamburgo como consecuencia de
un bombardeo de saturación en la
que lanzaban bombas explosivas
incendiarias desde el aire.

Tormén i ¡i Je
luego

Se produjeron por este hecho una
serie de incendios generalizados
que dieron lugar a que una columna
de aire y gas caliente ascendiera,
provocando una situación parecida
a la de una chimenea. La columna
al ascender eliminaba y neutrali-
zaba la acción lineal del viento y
aumentaba considerablemente la
intensidad y el volumen del sinies-
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tro. Daba la casualidad que Ham-
burgo era una ciudad donde este
lipo de fenómenos provocados era
fácil que dieran resultado, pues su
construcción y su misma situación
geográfica lo favorecía.

Durante la 2.a Guerra Mundial se
produjeron otras cinco Tormentas
de Fuego: en Kassel, Darmstadt,
Desde, Tokyo e Hirosyma a conti-
nuación de la explosión de la
bomba atómica.

La Protección ciudadana en estos
casos es muy difícil porque se reú-
nen demasiadas cosas a la vez y se
provocan en muy poco espacio de
tiempo. Para protegernos habría
que:

1. Construir ciudades muy ex-
tendidas en radio lo cual en-
carecería enormemente la
construcción y su manteni-
miento.

. Evitar todos los incendios pro- niu>

tisuria y exigiría mantener
permanentemente una serie de
dispositivos extendidos por
todo el territorio.
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P roí ce ció 13
CivM ile
barriada

Por consiguiente, sólo una rápida y
coordinada actuación de los equi-
pos de Protección Civil de barriada
o de manzana podría evitar la for-
mación de chimeneas de gases ca-
lientes y en consecuencia la forma-
ción de columnas de luego que
asolaran las regiones circundantes.
Todo esto exigiría como venimos
diciendo repetidamente, que en
tiempo de paz, estos equipos fueran
entrenados para obtener así la agili-
dad suficiente que requieren la ra-
pidez de estas provocaciones.

3. PROTECCIÓN CIVIL Y ARMAS
NUCLEARES

Por haber tocado ya el problema de
la radiactividad en el capítulo 8.1) no
vamos a extendernos demasiado en
los efectos y las formas de del'ensa
ante el peligro de un ataque ató-
mico, puesto que lo que podemos
hacer en dicho caso ya está indi-
cado allí.
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De todas formas si hay que indicar
que hoy. los científicos están con-
vencidos de que contando con una
población consciente e informada
de lo que (iene que hacer en este
caso, el número de muertos y en-
fermos pos te r iores , se reducirá
considerablemente.

He aquí muy resumido algunas
cuestiones elementales acerca de
los ataques atómicos.

Un reactor nuclear mantiene los
mismos principios que una bomba
atómica de Uranio 235 o de Pluto-
nio 239. En ambos casos se (rata de
liberar la energía que se desarrolla
por una reacción en cadena, pero
así como en el reactor es retenida y
. . . . , , , . Alnqucs

liberada ordenadamente mediante cómicos
un perfecto control con el fin de
aprovechar la energía para una fi-
nalidad bien precisa como puede
ser la electricidad o el calor, en la
bomba, la liberación se realiza re-
pentinamente y de forma no con-
trolada, de manera que su reacción
se propaga instantáneamente.
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La primera bomba lanzada en ope-
raciones bélicas fue la Hírosyma.
Era una bomba fabricada con Ura-
nio 235 y lanzada a 600 metros de
altitud con potencia de 20 Kg.

Los efectos de una bomba con esla
composición son de tres clases:

1/3 <Je la energía tiene
efectos térmicos.

2. 1/2 de la energía tiene
efectos mecánicos.

1/6 de la energía tiene
efectos radiactivos
que se dejan sentir en
una distancia que
puede variar.

En un radio de 1 Km. del punto
cero, todas las personas que no es-
tén protegidas son quemadas con
quemaduras moríales o irradiadas y
las construcciones destruidas.

292



De los medios limitados de protec-
ción ya hemos hablado anterior-
mente en el capítulo 8.° así que allí
volvemos a remitirles no sin volver
a repetir que en estos casos es muy
difícil la salvación total.

4. PROTECCIÓN CIVIL Y ARMAS
QUÍMICAS Y BACTERIOLÓGI-
CAS

Al comienzo de este capítulo hemos
dicho como las últimas Convencio-
nes firmadas prohibían el uso de
armas químicas y bacteriológicas
que pudieran perjudicar a los seres
humanos. Pero esto no quiere decir
que todos los países estén de
acuerdo, ya que hay muchos que no
filmaron estas Convenciones y
otros que utilizan dichos medios o
podrían utilizarlos en cosas no reía-
clonadas directamente con los
hombres como las plantaciones o el
ganado, con lo cual quedarían ab-
sueltos de la acusión de haber vio-
lado el acuerdo.

Arriins
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De todas formas cada día existen
más variedades de productos quí-
micos de tipo «contaminante» :i
precios muy bajos en el mercado y
que podrían utilizarse en grandes
cantidades como un medio de ata-
que.

Y de todos modos la guerra bioló-
gica es hoy más potente y más am-
plia que la guerra química y la bac-
teriológica. Analicemos algunas
particularidades de ambos modelos
para estar algo informados.

ARMAS DE COMPONENTE QUÍMICO

Las más importantes se clasifican
en tres categorías: letales, incapa-
citantes y íltolóxicas.

Las materias químicas letales son
„ . capaces de provocar la muerte si no
Materias > *

químicas leiiiic existe un tratamiento médico rápido
y adecuado. Son la Yperita, que es
un líquido muy peligroso: el fos-
geno, que es un gas sofocante; el
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ácido cianídrico, tóxico muy volátil
que se utiliza en la industria, y los
neurotóxicos, que recuerdan mucho
a los pesticidas organofosfóreos del
comercio y que han provocado ya
numerosos accidentes mortales.

Las materias químicas incapaci-
tantes o psicotropos son análogos a IN¡coiropos

los medicamentos y las drogas de la
misma cualificación, como el LSD.

Son, como su nombre indica, capa-
ces de hacer incapaz a una persona
para toda clase de acción ordinaria.

Las materias químicas fitotóxicas
son las herbicidas o esterilizantes
del suelo.

Protegerse de los elementos de ori-
gen químico es bastante sencillo,
pues basta con alejarse del lugar
contaminado o respirar a través de
un aparato con filtro para que las
materias tóxicas no lleguen a la per-
sona. Pero la alarma contra los pro-
ductos neurotóxicos plantea mu-
chos problemas, porque normal-
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mente hay que alejar a las personas
del lugar y darles el tratamiento
adecuado al produelo ingerido para
contrarrestar su efecto, lo cual pre-
cisa conocer la naturaleza del
mismo, que en caso de guerra .su-
pone una investigación anterior al
tratamiento.

Mala
instalación de
fábricas

Los agresivos químicos fueron uti-
lizados en la guerra de 1914 y pos-
teriormente en alguna otra guerra.
Los mayores accidentes que cono-
cernos se han debido a la mala ins-
talación de fabricas y construccio-
nes de uso industrial.

AGRESIVOS DE COMPOSICIÓN BIO-
LÓGICA

No se han empleado hasta el mo-
mento, aunque no lodos los cientí-
ficos subrayan esta afirmación, por
cuanto ellos dicen que una epidemia
se puede provocar en un país inten-
cionadamente y pasar por natural.
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El ataque por medios biológicos
consistiría en invadir una zona con
bacterias y virus que produjeran
una epidemia del tipo deseado entre
una población determinada. Tam-
bién estarían en este capítulo la
inyección de bacterias en vegetales
y animales para llegar a los mismos

qp
edio*
ológicos

Por suerte, todas las posibilidades
de éxito de un ataque semejante son
muy pocas, en primer lugar por las
dificultades de su realización, en
segundo, por la existencia de me-
dios poderosos de desinfección e
inmunización, y en tercero, porque
la mayoría de estos virus y bacte-
rias mueren al sacarlos de las con-
diciones propias de vida y trans-
plantarlos a otras situaciones a las
que deben adaptarse de nuevo.

Sin embargo, este problema no está
totalmente resuelto. Ya hemos indi-
cado que los científicos no están de
acuerdo en que muchas epidemias
no hayan sido provocadas, espe-
cialmente en zonas de África.
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5. PROTECCIÓN SANITARIA

En España la protección sanitaria
se hizo ley con la promulgación de
la Ley de Bases de Sanidad Nacio-
nal de 18 de octubre de 1944.

tín fin
pcrniiinenlu del
Esludo

En esta Ley se reconoce la sanidad
como un fin permanente del Estado
y se recomienda con carácter espe-
cial a las autoridades sanitarias la
vacunación de la población, la
asistencia, hospitalización y cura-
ción de infecciosos, facultándolas
en caso necesario para imponer las
medidas que se precisen: vacuna-
ción, desinfección, desinsección,
etc.

Esta Ley atribuye también a las su-
sodichas autoridades sanitarias la
misión de velar para que las indus-
trias, locales, transportes públicos y
viviendas reúnan las adecuadas
condiciones de higiene y salubridad
y pone bajo su custodia puertos y
fronteras, con el fin de evitar, en lo
posible, a través de ellos, la conta-
minación del país.
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Para el cumplimiento de estas mi-
siones dispone de los Servicios Sa-
nitarios Centrales, provinciales y
municipales, dentro de los cuales se
incluyen los de veterinaria y los
farmacéuticos.

Actualmente el nuevo Ministerio de
Sanidad y Seguridad Social parece

. ' i t Minislcrio de

que se esta preocupando de una sanidad y
seria reforma del plan sanitario ci- s S d a d

vil.
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INTRODUCCIÓN

Vivimos en un mundo que avanza a
marchas forzadas. Lo que sabíamos
ayer queda viejo para hoy. Nuevos
instrumentos hacen su aparición en
el mercado y dejan anticuados ios
usos que hasta el momento nos han
sido tan útiles, etc.

Esto mismo sucede con los datos
informativos. Tenemos que actuali-
zarlos, y muchas veces corregirlos,
porque experiencias más exactas
han demostrado con toda evidencia
su falta de precisión.

Esto también ocurre en el campo de
la Protección Civil. Hemos de po-
nernos al día, aun cuando estos

,. , . . . Ponernos al iií;i

medios no los tengamos que utilizar
a menudo y ¡ojalá sea por mucho
tiempo! Pero recordemos que
cuando llega el peligro lo que no
podremos es improvisar una des-
treza que no poseemos.
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De aquí la necesidad de las campu-
ñas nacionales que deberían estar
presentes en todos los medios de
comunicación social, y planificadas
año por año desde el Gobierno y
sus organismos responsables.

En este capítulo, que será por nece-
sidad muy breve, intentamos suge-
rir sobre qué y cómo pueden ser
estas campañas de actualización e
información pública.

1. CAMPAÑAS SOBRE PREVEN-
CIÓN Y PREVISIÓN

Constituirían una serie repetida de
campañas Je Campañas de tipo general para ad-

vertir e informar sobre la necesidad
de:

Una Ley lie Protección Civil ;i nivel de los
demás países que recogiera la obligación
de educar a hi población y hacerla sensi-
ble ÍI los problemas de la seguridad ciu-
dad niiii.
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Hacer conscientes :i las lamillas y colecti-
vidades de cómo prevenir los pequeños
accidentes domésticos.

Razonar sobre la lógica de las normas
sobre seguridad pública y la necesidad de
obedecerlas.

Conocer los medios de protección como
extintores, delectores, alarmas, etc.

Obligar a todos los habitantes de un in-
mueble a conocer y manejar los apáralos
de protección colectiva del inmueble.

Hacer las previsiones alimenticias y de
ropa suficientes para el consumo de seis
meses, a fin de que el Gobierno pudiera
planificar las reservas y tas ayudas en
caso de catástrofe nacional o loca.

Organizamos en pequeños grupos de vi-
viendas, man/anas y barrios para poner urg:in¡/.¡irno<.
en práctic:) las normas sobre prolección grunoT^"0"
individual v colectiva.

Exigir a todos los establecimientos y em-
presas inmobiliarias el que cumplan con
las normas establecidas sobre seguridad
de los inmuebles y establecimientos pú-
blicos.
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2. CAMPAÑAS DE INFORMACIÓN
PRACTICA SOBRE EL PORQUE Y
EL COMO COMPORTARSE EN
LUGARES PÚBLICOS

Muchos de los usos que tenemos o
utilizamos en establecimientos pú-
blicos se deben a que toda la for-
mación e información que hemos
recibido sobre el particular ha sido
o bien por carteles a veces muy
difíciles de leer o bien por prohibi-
ciones. Ni una ni otra técnica son
buenas para enseñar a un pueblo
qué y cómo debe hacer y sobre
todo por qué.

Puesta en
marcha
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Por consiguiente, sería de desear la
puesta en marcha de campañas so-
bre:



El uso de los transportes públicos.

Sobre los medios de desinfección y desin-
sección utilizados con el razonamiento del
por qué.

Sobre el conocimienlo de lo que es una
epidemia, una endemia, una infección,
etc., y los medios por los que todas estas
enfermedades se contraen, así como los
medios primeros a utilizar para comba-
tirlas.

Información de normativas vigentes en
establecimientos hoteleros, de consumi-
ción, etc.

El uso y la estancia en lugares públicos
abiertos y las normas que rigen en luga-
res de agua y de tierra.
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3. CAMPAÑAS DE INFORMACIÓN
PRACTICA SOBRE LO QUE DE-

\¿i IÍEMOS HACER EN CASO DE
ACCIDENTES

Accidentes producidos por

El fuego.

El gas.

La electricidad.
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Cómo prevenir dichos accidentes y
cómo realiza]- los primeros auxilios .
en caso de haber sobrevenido va. «t̂ ™*-̂  JÍ

Cumu prevenir

Por consiguiente, campañas sobre:

Qué hacer en ca.so de INUNDACIÓN y que hacer
cómo ¡(tender en los primeros auxilios :•
los heridos por ahogo, asfixia, etc.

Cómo defenderse de huracanes, tormén- cómo
las, ciclones y otros FENÓMENOS AT- ^ n d
MOSFIÍ RICOS.

Precauciones a tomar en caso de Precaucione*
SEÍSMO, O erupciones terrestres o marí-
timas.

Cómo evitar, siendo conductor o peatón, Cómo «vitat
los peligros de TRAFICO.

Información de lo que es la RADIACT1-
VIDAD, sus peligros y cómo defenderse
(te ella.

311



4. CAMPAÑAS SOBRE INFORMA-
CIÓN PRACTICA DE LO QUE
HAY QUE HACER EN CASO DE
GUERRA

Por último hay que informar perió-
dicamente sobre lo que hay que ha-
cer y cómo organizarse, en caso de
guerra. Esta información, que no
debiera dejarse destinado sólo a ca-
sos de peligro evidente, debería

información contener una información elemental
elemental tlj m e n o s s o bre el tipo de armas

posibles que se pueden utilizar y
cómo defenderse y protegerse de
ellas.

5. ENTIDADES QUE DEI1EN TOMAR
PARTE EN ESTOS PLANES

El Gobierno üc la nación: Debe or-
ganizar, reglamentar y coordinar,
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con carácter nacional, tocias aque-
llas acciones y medios que, puestos
a! servicio público en general, in-
forman, profundizan, actualizan y
sensibilizan a la población, para co-
nocer mejor, hacer más adecuada-
mente y actuar con mayor eficacia
ante aquellas situaciones que pue-
den poner en peligro las vidas y los
bienes de todos.

Los gobernadores civiles, en su ca-
lidad de delegados del Gobierno, y
jefes de Protección Civil, haciendo
suyos los medios puestos por el
Gobierno para la protección de la
población civil; exigiendo el cum-
plimiento de las normas estableci-
das y sensibilizando al público ante
los accidentes y calamidades públi-
cas, especialmente de aquellas que
son más comunes en dicha zona;
secundando los deseos del Go-
bierno en la organización de cam-
pañas de adiestramiento periódico c
en técnicas de salvamento y utiliza-
ción de aparatos.

ampañas
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Los Servicios de Protección Civil,
impulsando las campañas, haciendo
posible una eficaz y actualizada in-
formación pública y conlrolando las

Eficaz - • • - - i

información acciones a nivel provincial o nacio-
nal.

Los Ministerios de Sanidad, De-
fensa, Educación, Trabajo, Affri-
vultuni v Turismo, fundamental-
mente PREVIENDO EN SUS
PLANES Y PROGRAMAS la im-
portancia del tema colaborando con
el Servicio de Protección Civil en
sus campañas.

Asociaciones de Vecinos, a quienes
toca de cerca el problema de la
protección del barrio, sensibili-
zando e informando a la población,

Sensibiliza mk> u , , ,

informando dando importancia a las campanas,
informando sobre las normas vi-
gentes, realizando y poniendo en
práctica la organización de barrio,
de manzana y domiciliaria.
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La ti asociaciones ciudadanas de
padres de familia, antiguos alum-
nos, colegios, etc., dando a conocer
la necesidad de adiestrar a la pobla-
ción, de defensa del medio, de or-
ganización para protegerse y de ¡n-
formación actualizada.

«Las catástrofes naturales
son todavía inevitables, pero
la buena educación ciuda-
dana puede ayudar a que
sean menos trágicas de lo
que vienen siendo».
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'•EDUCACIÓN PARA LA PRO-
TECCIÓN CIVIL" se acabó de
imprimir en Pamplona, en los
Talleres de Industrias Gráficas
Castuera. el 3! de Mayo de ¡979.











a preparación de la población civil para la
protección de sus vidas V bienes es relativamente
reciente en todos los países del mundo.

Este libro, que aparece bajo el título "Educación
para la Protección Civil", es pues una primicia en
nuestro país, entre las publicaciones de este género.

Los graves accidentes mundiales y nacionales
ocurridos últimamente, ponen de relieve la impor-
tancia de que todos los ciudadanos, desde los niños
a las ancianos, tomen conciencia de que en la
mayoría de las situaciones, sus vidas y sus bienes
dependen, a partes iguales, de las ayudas que les
puedan venir de las instituciones gubernamentales
y sociales y de su propia preparación para prevenir
y actuar en momentos de catástrofe.

Las autoras son dos profesoras, Licenciadas en
Pedagogía, preocupadas por el alto índice de
accidentes ocurridos por ineptitud de la pohlacion
para defenderse y remediar previniendo en lo posi-
ble los acontecimientos.

El carácter didáctico que caracteriza esta obra,
ha determinado el diseño gráfico de la misma. Así,
se ha dado especial importancia a la fácil y pronta
localización de materias y a las normas prácticas de
actuación.
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